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Dib. rO N O .-M a d r íd .

-¿y  q u é  p ien sa  u s ted  hacer  con  e s to s  gem elos?

-P ues , ¿qué qu iere  u s ted  q u e  h ag a? . . .  ¡Mirar po r ellos!Ayuntamiento de Madrid



Crema recons
tituyente

£ s  un preparado únicoy co n  prop ied ad es m a ­
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y  recon stitu yen tes .  
La ep iderm is io  ab sorb e  Jcom o la s  ^plantas e l  
riego . A lim en ta  lo s  te j id os  y  a u m en ta  su  e la s ­
ticidad; lim pia lo s  p oros de to d a  im pureza y  
m ateria  exter ior  nociva; b lan q u ea  y  con serva  

e l  cutis; borra p au la tin am en te  la s  arrugas, sur­
co s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  y  d e v u e l v e  a l  

r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

Q U I O L A .  =  M A Y O R ,  1

M A D R I D
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D.E ” B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

C U P Ó N  I
c o r r e s p o n d ie n te  a l  n í m e r o  113 X 

d e  I

b u e n  h u m o r *
u n e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  t o d o  i  
t r a b a j o  q u e  s e  n o s  r e m i t a  p a r a  I  
e l  C o n c u r s o  p e r m a n e n t e  d e  )  
ch is les  o  c o m o  c o l a b o r a c i ó n  t  

e s p o n t á n e a .  ^

25. — E n l a  P u e r ta  del Sol. 27. — Vejestorio.

1 9 . — Al cuello del cabestro .

20. — Los viejos políticos.

E N  M A L L O R C A  
VERGARA 

W E S T F A L I A

21. — D im inutivo  f lam ante .

E l s e ñ o r  IX  h a  e s c r i to  n n a  c a r ­

t a  a  l a  b e l l a  «C hel i to>  d i c i e a d o  

q u e  l a  e s p e r a  e n  E s l a v a . . .  t o ­

m a n d o  ca!¿.

22. — Em briaguez.

6 1 0 1 0  
1 P U E B L O  DE SAL

DETIENE LAS CIBALLERIAS

23. — P a r a  náu fragos .

DISPARO DE HONOR 

LA MAMÁ DEL MORAPIO

24. — Monos.
(T am bién  lo  f u e r o n  M a n r a ,  R o m a -  

Q oncs ,  e tc .)

1 . °  S I N  EL P E S C A D O  

EL REY m PUEDE MOVERSE 

A P A G A D O  

PLAhTA AMERICANA

i  O  O EL S O L D A D O  DE BOINA

V  a  o  a

U N O APENDICITIS

26. — E n  l a  m a n o  tenéis 
la  so lución.

C O M B I S T I B L E  M O DE RN O

NtlVILLERfl MÜERT» T8i5Q1C*H£HIE

28. — C h a ra d a  indostán ica .

- ¿ H a b l a s U . p o r ñ n ,  co n d o s-p r ía ia ?

—  S i ;  l e  p e d i  p re c io  p a r a  cien k i lo ­

g r a m o s  d e  te rc ia -prim a .

— ¿Y te  r e s u l tó  p r iin a -c v s r la ?

—  ¡Y ta n lo l  iC o m o  q u e  h e  p re fe r ido  

e n c a r g a r l a  a  íodoi

C u p ó n  n ú m . 4

que deberá  acom pañar a 
to d a  so luc ión  que se nos 
rem ita  c o n  d e s t i n o  a 
n ues tro  CONCURSO DE 
PASATIEMPOS del mes 

de enero.

P a r a  l a s  c o n d ic i o n e s  d e  

C o n c u r s o ,  v á a a e  a u o A tro  n ü m s *  

r o  110.

LA T RA G E D IA  D E L  H O M B R E  Q U E  T IEN E FPÍO

(D e BatemAN, en  P unch , d e  L ondres . )
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  2 7  d e  e n e r o  d e  1 9 2 4 .

U N  D R A M A  E N  E L  F O N D O  D E L  M A R

pescan.

I o fué nada, en total. Parece 
ser que una sardina salió 
revoltosilla y con agallas 
para meterse en grandes 
aventuras. Sus padres, vie­
jos peces que habían sabi­
do nadar  entre dos aguas 
y conservar la  escasa ropa 

aue la Naturaleza les habla proporcio­
nado, se hincharon de darle consejos; 
pero ella los oía como quien oye llo­
ver, sobre todo cuando se oye metido 
en el agua y se piensa que, gota más o 
gota menos, da lo mismo.

— Mira, Cristeta — le dijeron, porque 
la sardina se llamaba asi p e r  un capri­
cho de su padrino de bautismo —: mira 
que la vida no es como tú crees. A 
lo mejor, vas distraída, y te

— S o y  insensible para  el 
amor.

— [Ay, qué risal Si no es 
del amor del que tienes que 
huir, sino de la  s a r t é n .  Los 
que le pueden pescar son unos 
hombres que se tocan con boi­
na y que meten una red en el 
agua, que luego retiran llena 
de los nuestros.

— iQ uéhorrorl ¿Y dice us­
ted que se tocan con boina?

- S í .
— Pues conmigo, lo que se 

tocan son las narices, porque 
ya tendré yo buen cuidado en 
que no me pesquen. A h o r a  
me voy a dar una vuelta a pro- 
vechando esa corriente favo­
rable. Me voy a  llegar hasta 
el banco próximo.

— ¿Ya estás cansada?
— £s el banco de sardinas, 

papá. Parece mentira que ha­
yas nacido aqui y aun ignores 
ia topografía.

No contestó Cristetifa, quien 
dando un coletazo se alejó rá ­
pida y veloz. lOh, qué fresqui- 
ta estaba el agua aquella m a­
ñana, y qué alegre la  resultó el 
paseol

No llevaba nadados diez 
metros, cuando se la  acercó 
un pez espada a quien ella 
había c o n o c id o  en una re ­
unión que noches antes había 
dado una familia de anchoas 
conocida. iLo que se habían

divertido en aquella reunión, y qué sa­
ladas estaban las anchoas de la casal

— Vaya usted con Dios, joven — dijo 
el pez aquel, que, efectivamente, era un 
pez en toda la extensión de la  palabra.

— Salud y gusanillos, caballero...
En franca cam aradería marcharon la

sardina y el pez, siendo amenísima la 
conversación de éste. ¡Qué de chismes 
sabía el condenado! Que si el besugo 
de la  esquina andaba escamado, porque 
había visto salir a su señora a altas ho ­
ras  de la noche, pretextando que iba a 
ver si había luna; que si al barbo le h a ­
bían visto con una barba como si no 
fuera a la  peluquería en dos meses; que 
si a  los calamares les había pedido pres 
tada un poco de tinta una pescadilla re ­
cién llegada de Cádiz, sospechándose

i

'

, i K  \

Dib. SiLENO. — M aári i l

que pensaba escribir a algún boqueróB 
que se hubiera quedado por allá, y que... 
¡un horror de chíjmes y cuentos!

Crístefita, entretenida con la charla, 
nadaba, nadaba, sin fijarse en lo que 
ocurría en su alrededor, hasta  que de 
pronto se encontró con un tropiezo.

— ¿Qué es esto?
— La red; huyamos.
En la  misma angustiosa situación que 

la  sardina y el pez espada hallábanse 
centenares de peces. Todos corrían, se- 
atropellaban, s a l t a b a n  y trataban de- 
encontrar su salvación en la fuga.

— ¿Son los de la boina? — preguntó' 
Cristeta.

— Hija — le contestó un gal 'o  que a 
su lado pasó presuroso —, no e: tam os 
ahora para fijarnos sí traen boina o

sombrero frégoli. ¡Sálvate si 
puedes!

Espantosa confusión la que 
reinaba en lo profundo del' 
mar. Parecía que acababa de 
implantarse por decreto la ley 
seca y que todos temblaban 
ante el temor de no tener agua: 
en que desenvolverse. Criste­
tifa, seguida del pez espada,, 
trató  de buscar u n a  salida;, 
p e r o  la halló obstruida por 
una multitud de peces distin­
tos que, como ella, tra taba»  
de escapar de la red, que iba 
cerrándose poco a poco.

— ¿Qué hacemos, tú? —pre­
guntó la sardinita al acompa­
ñante.

— No lo í é. ¿Tú tienes aga­
llas?

— Para lo que sea, porque,, 
la  verdad, no quisiera morir 
tan pronto. El aceíteme horri­
pila, y el verme decapitada y 
dentro de una lata me pene- 
la piel de punta.

— Pues pídele a u x i l i o  » 
aquél mero, que, como es más. 
grande, él te abrirá camino.

Rápidamente nadó la sardi­
na, hasta  colocarse junto íb  
pez que podía ser su salvador..

— [S á lv a m e  tú, que eres, 
mero!

— Sí, rica, sí; soy mero; pero  
mero espectador. B a s t a n t e  
haré con escapar yo.

— ¡Qrcserol [Mal pezl.
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De pronto, Cristcta y todos los peces 
que a su alrededor se hallaban sintié­
ronse levantados por el aire. ¡Estaban 
cogidos en la  redi ¡Adiós ilusiones de 
vivir y de ser felices entre algasi

Al siguiente día, Cristeta, el pez espa­
da, el mero y otros compañeros márti­
res figuraban como frito a la  andaluza 
en un banquete que le daban a  un ilus­
tre literato que había tenido la  feliz 
ocurrencia de tener un éxito refundien­
do el D on Juan  Tenorio  en un acto, po 
niendo la  acción en la  calle del Tribu- 
lete, y añadiéndole música.

Cuando Cristeta penetró en el estó­
mago del literato, reconoció al mero 
que tan groseramente se portó con ella 
en los instantes de la tragedia, y, p i­
diendo auxilio al pez espada, arremetió

contra él. El cólico para  el literato fué 
espantoso, y el médico, a l reconocerlo, 
le explicó claramente el motivo.

— Estos pescados que le han servido 
a usted a la  andaluza, son del Norte, y, 
por tanto, sólo entienden el vascuence. 
De ahí que se hayan hecho un lío y es­
tén disputando dentro de usted.

— ¿Y qué debo hacer?
— No lo sé; pero lo  mejor sería que 

se tragase usted unas cuantas hojas del 
diccionario de dialectos españoles. lY a 
ver si leyéndolas se quieren poner de 
acuerdol

¡Pobre literato) Murió del cólico aquel 
por desconocer que las venganzas fe­
meninas, hasta  en las sardinas, son te­
rribles.

A. R. BONNAT

U n o . La vida es m ás seria de lo que parece. Por esa razón, qu ien  menos 

ríe, dem uestra  se r  m ás in íeügen te . Ejemplo...

E l  o t r o . — /E /  asno!...

A P UNT ES DEL DÍA 

DEL 

H o n B R E  c u r :
El hombre cursi se levantó temprano; 

pero no tenía nada que hacer.
Tomó su chocolate con bizcochos, y 

empezó su to  iette. Se afeitó hasta  el 
rojo, y se peinó hasta  tener brillo en 
toda la cabeza; su raya en medio se 
prolongaba has ta  la nuca, seguía hacia 
abajo, y, una vez vestido, se bifurcaba 
por delante en las dos rayas  del pan­
talón.

En el momento de vestirse no pensa­
ba más que en lo que estaba haciendo; 
tarareaba La montería.

Botines, corbata y guantes, claros; 
también lo era su pañuelo de seda, cuya 
punta caía desmayada del bolsillo su­
perior. No se lo quitará nadie: lo  lleva 
cosido por dentro.

Cogió su bastón de puño complicado, 
y salió a  la  calle.

E ra  el hombre que quitaba la  moda. 
En cuanto se descuidaban, se  coloca­

ba una chaqueta de trencilla biselada.
A los pocos pasos se encontró con un 

amigo, de uniforme, y paseó con él. Des­
pués, compró el Blanco y  Negro, para 
seguir la  novela y adm irar los dibujos, 

En la Castellana reconoció amistades 
del té de Molinero, y las saludó.

Sólo los domingos faltaba a  ese té 
de Molinero; esos días iba al baile del 
Palace, con su chaqueta «Liceo de Amé­
rica», por supuesto.

Cuando habia mucha gente, decía; 
«Hoy está muy animado esto>; y era 
muy dichoso.

Discutía con los camareros.
E ra el primero en salir a  bailar, lo 

bailaba todo, y siempre le faltaba algo 
para  hacerlo bien.

Colocaba sus brazos horriblemente, 
y, cuando perdía el compás, miraba fu­
rioso a la  orquesta.

No perdonaba un pasodoble, y su to x  
era siempre el del año pasado.

— Señorita, ¿quiere usted darme este 
baile?

Y sa lía  empujando a  la infeliz.
— Bailo el cho tis  en un ladrillo— de­

cía también.
Y su pareja, contaminada de cfursile- 

ria, decía;
— ¡No, por Dios, no l l a m e m o s  la 

atención!
En los descansos daba conversación 

a  las mamas, y, cuando las veía alguna 
vez en la  calle, no se hacía el distraído. • 

Por la  noche, comía de prisa, pues te­
nia que ir a l Infanta Isabel...

E doah NEVILLE
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P R O G R E S O S  H U M A N O S

L A  C I V I L I Z A C I Ó N  C O N  L O S  P I E S
Por el grabado adjunto, que tenemos 

el honor de ofrecer a lo s  lectores, pue­
den éstos darse cabal cuenta del estado 
actual del planeta. Cuando veáis miran­
do al cielo a  los 
hombres de ahora, 
podéis a s e g u r a r  
que no contemplan 
las estrellas, sino 
que esperan el ba­
ló n .  La L u n a  es 
para ellos una pe­
lota más: melan­
colizante p e l o t a ,  
porque no acaba 
de caer; el planeta 
entero es para ellos 
un campo de jue­
go, y el arcos iris, 
portería. La cabe­
za misma del hom­
bre no es ya para 
éste, en la actuali­
dad, sino b a l ó n  
cautivo,con el que,
¡ay!, por culpa de 
esa cautividad, no 
podemos jugar con 
ella a l  loot-baU , 
conforme d e s e á ­
ramos. C u a n d o  
oigáis en un hom­
bre de ahora el gri­
to clásico «(Vívala 
libertadl», podéis 
saber a qué atene­
ros; pide la  liber­
tad de la cabeza; 
que la cabeza pue­
da ser de quita y 
pon, a fin de des­
prendernos, cuan­
do se nos antoje, 
de esa esférica su­
perfluidad, y utili­
zarla en algo se­
rio, en lo único se­
rio que existe: en 
chutársela  de un 
envite certero a los 
contrarios.

Entonces, s ó lo  
entonces, logrará 
sentido c a b a l  el 
dicho antiguo de 
"meter la cabeza».
Aquello de «Fula­
no está viendo a
ver si logra meter la  cabeza en algún 
lado», era  una expresión meramente 
profética, que los hombres de la era an ­
terior (a. F. B,: antes del Foot-BaV) usa­
ban de un modo instintivo, sin sospe­
char el profundo sentido evolucionista 
que encerraba. Quería decir nada me­
nos que, a l fin, andando el tiempo, ser­
viría la cabeza para algo: para  meterla

de un puntapié en la  portería del ve­
cino.

Durante la  Gran Guerra llegaron los 
hombres a  desentenderse de los pro­

yectiles del 42, que venían zumbando 
por los aires con un estruendo parecido
— según testigo presencial — a un ca­
mión por una calle empedrada. Ante 
amenaza tal, seguían, no obstante, los 
hombres impertérritos. ¡El hombre no 
había nacido para conmoverse por tan 
pequeña cosal... «¡Ahí va eso!» — de­
cían, y se e n c o g í a n  de hom bros. Si

alguien, en semejante ocasión, les hubie­
se gritado que no se trataba de un obús, 
sino de una pelota del equipo contrarío, 
los ejércitos todos se hubieran aperci­

bido a la  defensa, 
con emoción, con 
vigilante a c e c h o .  
El honor es el ho­
nor, y al grito de 
«lA  mí n o  h a y  
quien me c h v le h ,  
se  levantarán uná­
nimes los ejércitos 
del futuro.

Para entonces,el 
lenguaje se habrá 
reducido a expre­
siones como éstas; 
¡N o sh a ch u ta o l—, 
¡ M e  b a l o m p i é -  
des/...y  ¡Mira, que 
te  iu tb o k o l. ..
S El dicho «lA los 
p ie s  de u s te d l»  
tendrá un renaci­
miento con el tiem­
po, o, mejor dicho, 
un avatar; en vez 
de ser, como aho­
ra, fórmula de cor­
tesía con las da­
m a s ,  p a s a r á  a 
serlo entre varo­
nes, pues no ha ­
b r á ,  s e g ú n  lo s  
nuevos preceptis­
tas, m a y o r  defe­
rencia y homenaje 
a un superior que 
l a  d e  decirle «lA 
los píes de usted, 
caballerol", es de­
cir, mí p e r s o n a  
misma se pondrá 
gustosísima a sus 
pies por si os pla­
ce satisfacer con­
migo el único pla­
cer digno de vos; 
el futbolismo.

El h o m b r e  ha 
pasado, de bípedo 
que antes era, a 
u n í p e d o  o m o- 
nópedo, que de va­
rías m a n e r a s  se 
dice, t o d a s  ellas 
feas. El pie dere­

cho humano vive ya desde ahora en el 
aire, dando la patada o preparándola.

Por tener, tiene ya el progreso futbo­
lístico su líríca y sus gestas. En Barce­
lona tuvimos ocasión, hará  unos meses, 
de escuchar un cuplé conmovedor. Lo 
cantaba la Srta. Pilar Alonso, estrella  
de primera magnitud, según los as tró ­
nomos, y lo cantaba en último lugar.
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como floripondio con que rem atar bri- 
lldntemente su ramillete de canciones. 
La cupletista representaba una doncella 
enamorada presenciando u n a  partida 
en la que juega su adorado. Y la  canción 
iba expresando las alternativas de su 
a lm a, toda zozobra, desesperación o 
alegría, según las peripecias del encuen­
tro, y según la p ilo ta  (asi decía en cata­
lán) estaba o no camino de dar la  vic­
toria al dueño amado.

Sólo en dos ocasiones ha presenciado 
Barcelona el espectáculo de ver llenas 
sus  ram blas por quince mil ciudadanos 
que a una se echaron a la calle por un 
ideal común; una, el día del entierro del 
N j y  del Sucre;  otra, el día en que ganó 
el «Cataluña» no sé qué campeonato.

Cuando llegue el dia del Juicio, ¿sa­
béis en qué podremos conocer que es 
aquel día, efectivamente, más juicioso 
que los demás? En que el hombre habrá 
llegado a  perfección; de todo, absoluta­

mente de todo, se habrá  olvidado el 
hombre, menos de jugar a l fútbol. In­
cluso el amor y la  mujer, los dos pode­
res más universales y arraigados, ha­
brán sido olvidados por los hombres, 
atentos exclusivamente al g o a l en puer­
tas. La profecía se cumplirá entonces 
por esto; no nacerán seres humanos en 
siete años. Ei hombre habrá llegado en­
tonces a  su mayor conocimiento; cl de 
comprender que estamos hechos a se­
mejanza del Creador, sólo y precisa­
mente por nuestra facultad de poder 
echar a rodar por los espacios globos 
esféricos, a semejanza d e l  Altísimo. 
Esta será la  señal de que el Juicio ha 
llegado. Y el Hacedor, con muy buen 
juicio, tom ará impulso y dará  un pun­
tapié al Globo terráqueo, cl más omni­
potente puntapié que haya podido nun­
ca registrarse en la  gloriosa historia del 
Foot-Bdll.

M a n u e l  ABRIL

- ¿De manera, que tan joven , y  y a  casada?...
- Si, señoritos.
- ¿Con descendencia'^
- /Oh,  no!  Con Cipriano, e l  capataz...

Dib. B ra dley . — M ad r id .

B U E N  H U M O R

C U E S T I O N E S  

DE P O C O  PESO

L O  S 

C A L C E T I N E S  

D E 

L A N A
Por primera vez en mi vida he incu­

rrido esíe año en la  terrible necesidad 
de adquirir unos calcetines de lana. Y, 
lo que es mucho más doloroso y repro ­
bable, en la estólida locura de ponér­
melos. No lo volveré a hacer. De eso 
estoy tan seguro, como de que no me ha 
tocado una cochina peseta en la  pasada 
lotería de Navidad ni ha  de tocarme en 
la  venidera.

Nunca sospeché yo que la  perversi­
dad hum ana pudiese llegar a producir 
un instrumento de to rtura  tan refinada­
mente bárbaro, tan monstruosamente 
aflictivo. Me gustaría conocer al inven­
tor de ese primoroso suplicio, para  ex­
presarle mi admiración. El potro inqui­
sitorial, la  gota de agua sobre el cráneo, 
la cremación a  fuego lento, el cepo y la 
lectura obligatoria de un libro ulíraísta, 
son inocentes pasatiempos comparados 
con la  espantosa  am argura  de ponerse 
unos calcetines de lana.

El trágico día que yo me los puse, creí 
fundadamente que seria el último de mi 
existencia. Al principio s ó l o  advertí 
una liviana picazón, como si me hubie­
sen espolvoreado las extremidades in­
feriores con unos granitos de mostaza. 
Reconozco que no otorgué una gran 
transcendencia a  aquel hecho, conside­
rándolo  pasajero y accidental. Y me 
lancé valerosamente a  la calle. [Nunca
lo hubiera hechol E n  cuanto anduve 
cuatro pasos, la  picazón inicial se  con­
virtió en un escozor fino y penetrante, 
que me recorría todo el cuerpo con bu­
llicioso hormigueo. Me acerqué disimu­
ladamente a l quicio de una puerta, y 
con el verosímil pretexto de apretarme 
las cintas de los calzoncillos, me consa­
gré durante cinco minutos al divino pla­
cer de rascarm e las tibias. Después, 
algo aliviado, subi a  un tranvía.

Ignoro en virtud de qué ley fisioló­
gica la  forzada inactividad a 'q u e  hube 
de someterme durante el viaje desde el 
barrio  de Salam anca a  la  Puerta del 
Sol, causó un trastorno tan esencial en 
mi organismo. E l hormigueo anterior 
convirtióse en turbulento respingo; el 
respingo, en a lborotada convulsión; la 
convulsión, en calambre; éste, en hervor
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indescriptible; y, por último, el hervor, 
en brincos y pataletas, en fermentados 
aspavientos de tarán tu la , de baile de 
San Vito, de verdadero ataque epilép­
tico. Sentía la  impresión de que todo 
mi cuerpo estaba rociado de pimienta, 
de que lo invadía una innumerable le­
gión de voraces pulgas, de que lo devo- 
Faba rápida y ferozmente una  nube de 
invisibles mosquitos. Llegué a conside­
rarme muerto, echado en salm uera y 
destinado a figurar en el m enú  de al­
guna taberna de los barrios bajos. Has­
ta llegué a adivinar el anuncio: «Plato 
del día, escritor en guindilla.» Y allí, en 
el escaparate, mí cuerpecito serrano, ro ­
deado de pepinillos en vinagre, un ma- 
noio de rábanos circundando mi glo­
riosa frente, a  guisa de corona de lau ­
rel, y un ta rro  de mostaza sobre la  des­
nudez infinitamente grotesca del om­
bligo...

Sin miramiento alguno, sin el menor 
respeto hacía los circunstantes, rascá­
bame en el tranvia. Me im portaba muy 
poco que los viajeros opinasen de mí 
que pudiera tener sarna. La sombría ac­

titud del cobrador, sus recelos al reco­
ger de mis m anos los quince céntimos 
del billete, y la  aversión con que los 
miró antes de arrojarlos a  la  cartera, 
fueron nimios detalles de los que no 
hice caso... La sensualidad con que mis 
ñernas recibían la caricia inefable de 
as uñas me indemnizaba cumplidamen­

te de cuantas censuras se tomaran la 
molestia de dedicarme el cobrador y 
mis compañeros de viaje. La voluptuo­
sidad de rascarme, bien merecía la  pena 
de arrostrar tales diatribas. Jamás siba­
rita alguno conoció molicie m ás grata, 
diversión más arrobadora, éxtasis más 
deleitoso, confort más regalado, como­
didad más empírea... Pero, layl, que, 
como en este indecente valle de lágri­
mas no existe dicha completa, mí felici­
dad estuvo lejos de ser absoluta. Cierto 
que conseguí, aunque a fuerza de deso­
llarme, atenuar la  espantosa desazón 
de las  piernas; pero cierto también que 
resultaba metafisicamente im p o s ib l e  
atenuar la  de los pies. Encerrados éstos 
en la  infranqueable cárcel de las botas, 
era inútil acudir con las uñas en su so­

corro. Protestaban ellos contra ía  inhu­
mana indefensión en que se veian, agi­
tándose en un azogamiento pavoroso...

Entonces pensé en el suicidio como 
único medio de librarme de aquella dan­
tesca pesadilla.

Por fin, después de media hora de in­
fernales marfírios, llegó el tranvía a la 
Puerta del Sol. Me apeé, enloquecido, 
insensatamente enloquecido, sin repa­
r a r  en la valla del Metro, que tuvo la 
bondad de salir a mi encuentro e infe­
rirme un amable golpe en la  nariz. En­
sangrentado y m a l t r e c h o ,  bajé a un 
evacuatorio. Por ra ra  fortuna, encontré 
vacío un camarín. Entré en él, me quité 
los calcetines, los arrojé pródigamente 
por el retrete, que rugió de asombro, y 
con los pies h e l a d o s ,  pero tranquilo, 
sonriente y gallardo, y casi calavera, 
subí a la gran plaza. En aquel histórico 
momento era yo el hombre más afortu­
nado  de Madrid. Y del mundo, iqué ca­
ramba! Porque la  f e l i c i d a d  suprema 
consiste en no llevar calcetines de lana.

M a r c i a n o  ZURITA

D ib. C a m a Ch o . — V a l lad o lid .

E l  g i t a n o . — Le digo a  vs té  que este jaco  e paro  

andalú.
E l  CO M PRA D O R.—  P os cjjíonces hace m ás de noventa  

años que f j i t a  de su tierra.

D ib, OaBEGOíO. — M adrid

^ A q a i ,  en América, casi todos vam os siem pre en 

m angas de camisa.
__P u e s  es v e r d a d e r a m f n t e  e x í i  a n o . . .  ¡Habiendo tan ­

ta s  americanas!...
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A R T Í C U L O  

DE 

UTA 

E S O

El señor dírecEor de Buen Humok tie­
ne la  galantería de pedirme tres cosas, 
monísimas lectoras y distinguidos lec­
tores, y deseando complacerle, pues soy 
muy obediente, aunque temo perder mi 
seriedad de artista trágica..., me pongo 
a pintar ¡nonos, pergeño estas líneas, y 
no me hago el retrato que solicita de 
mí, porque no cuento con la  pequeña 
facultad de retratarme a  mí misma.

Mando las tres cosas pedidas, segura 
de que no me pasará nada grave, pues 
para raí lo único desagradable seria no 
gustar con una canción, ya que eso es 
raí pesadilla constante.

Yo sabía que no pintaba mucho en 
este mundo; pero ahora veo que lo que 
pinto es para que me maten. Tampoco 
me había visto precisada a  escribir di­
rigiéndome al púbhco, y veo que la di­
rección es una dirección contraria al 
buen gusto.

Las fotografías no están mal del todo- 
y aunque yo no las he fabricada, sin mi 
pequeña intervención no se hubieran

E s ta  chiquilla, que en  u n  p a r  de 
años se h a  co n sag rad o  en tre  las 
" e s tre l la s "  de la  canción  p o r  su 
g ra c ia  m a ra v il lo sa  y su  exqui­
s ito  te m p eram en to ,  accede a  
n u e s tra  petic ión  con  un  a r t íc u ­
lo  y  u nos  " m o n o s”  salad ísim os. 
N osotros, que adm iram os a  Lui- 
s i ta  de u n m o d o  r a y a n o  en  la  lo ­
c u ra ,  n os  regoc ijam os con que 
desde hoy  figure en tre  nuestras  

bellís im as c o lab o rad o ras .

podido hacer. A cada uno, lo suyo. Es 
triste perder una ocasión como ésta, en 
que puedo hablar de mí en una revista 
tan popular y graciosa como Buen Hu­
m o r , y carecer de gracia para contar al 
querido público alguna cosa humorís­
tica; pero me tranquiliza saber que para 
tan arduo problema cuenta Buen H u­
m o r  con ingenios tan salerosos como 
Ernesto Polo, Bonnat, mi amigo Pérez 
Zúñiga, y jóvenes que llegan con una

R A D O  

POR

ELLA

A

gracia como la  de Jardiel Poncela, Ló­
pez Rubio y otros que conocen los lecto­
res sobradamente. De los monos no hay 
que hablar: los de esta revista siempre 
han sido monísimos. ¡Parece mentira 
que se puedan hacer esas extrañas ca­
ricaturas, con el trabajo que cuestan!

Termino estas lineas convencida de 
que es mucho más fácil leer que escri­
bir. Aunque tampoco puedo presumir 
de ser una gran  lectora. Pues hace tres 
noches me acosté, me puse a l e e r í o s  
sie te  n iños de E d ja ,  y  me quedé pro­
fundamente dormida. No sé cómo pude 
dormirme con tantos niños.
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A L R E D E D O R  DEL N D O
\ /

I

Se dice que el taxímetro (que, como 
ustedes saben, cuenta los kilómetros) va 
a  ser aplicado a los quioscos de nece­
sidad.

Asi, cada cual pagará lo que deba,

porque hasta  hoy habia una irritante 
desigualdad en esos establecimientos.

II

A un empleado del Ayuntamiento se 
le acaba de am enazar con la  cesantia

D ib. LóPBZ Ruiz .  — H u e lva .

L a  s e ñ o r a . —  ¿U sted es e l que busca  a un hom bre?
D i ó g e n e s .— Para servirle.

L a  s e ñ o r a . —  E ntonces, ayúdem e  a  encontrar a m i marido, que hace cua­
tro n oches que fa lta  de casa...

si no entrega unas relaciones de socios 
fallecidos que tiene por hacer desde el 
año antepasado, y que le habían pedido 
con urgencia.

Citamos'el caso, por parecem os sor- 
>rendente que en una oficina un jefe 
e pida relaciones a  un subalterno, y 

el subalterno tarde en contestar d o s  
anos.

III

En una escuela de Chicago hay un 
alumno extrañísimo que está siendo el 
asombro de profesores y visitantes. 

Sabe leer y no sabe escribir.
No c r e e m o s  que la  cosa sea para 

asombrarse tanto, porque en España 
tenemos a  Fernández del Villar, a  quien 
le sucede lo mismo, y no presumimos 
ni tanto asi.

IV

En Valdepeñas, donde tengo noticias 
de que viven unas c u a n t a s  familias 
ateas, hay cinco socios sin bautizar.

Pero no hay ni una sola botella de 
vino que se encuentre en esas condicio­
nes excepcionales.

V

E n Sebastopol se h a  fundado una 
sociedad de mujeres guapísimas con el 
e x c l u s i v o  objeto de no casarse con 
nadie.

Tampoco eso nos puede causar im­
presión a nosotros, que tenemos a Pri­
mo de Rivera, el cual también está de­
cidido a  no casarse con nadie, como 
puede verse en la G a c e t a  todos los 
días.

VI

En el Brasil hay unos cocodrilos que 
se alimentan con unas porquerías que 
hay en el fondo de los ríos.

Exactamente igual que algunos ciu­
dadanos del antiguo régimen, porque 
suponemos que lo q.ue comen los coco­
drilos del Brasil, como lo que comían 
« to s ,  será una cosa que se llama el 
fondo de reptiles.

¿No?... [Pues yo creia que sil...

VII

Las moscas no conocen a su padre ni 
a  su madre.

¡Así tienen la pésima educación que 
tienen]

N é s t o r  O. LOPE
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L O G! R E N O

i m m w j j m í m m m im w j iW jW M W M m 'j .

ESLAVA. -  ” IDEAL CONCERT”

PercbicQí h a ce  u n  p a isa je  
co n  peO azos de s u  Ira  fe ,

H a y  canc ioaes  a rg en tin a s  
y  f la m e n c a s  b a ü a r iñ a s .

A d e m á s , toca m u y  b ien  
a n o s  {rozos  d e  C hopin  
una lin d a  f r a n c í s i fa  
co n  u n  tr a je  d e  sa tén ,  
y  lo s  ba ila  ¡a E sparcita .

Pero  t n  toda  Ja fu n d ó n  
n o  dicen  n a d a  q u e  a lu d a  
a u n a  e s ta tua  d e l  d io s  B u  da 
q u e  h a y  en  la  decoracii^n.

P O R  R O B L E D A N Í Y  l O P E Z  r u b i o

A  T  E B I

E S L A V A  

E n la  v a r ia c ió n  es tá  el gasto.

C a d a  v e z  v a  s i é n d o m e n o s  po s ib le  s o p o r t a r  u n a  coraej 
en  t r e s  ac to s .  L a s  c o m e d ia s  e n  t r e s  a c to s  s e  suceden uji; 
a  o t r a s  c o n  u n a  a s o m b r o s a  r a p id e z ,  q u e  h ace  pensar 
el c a r á c t e r  ep idém ico  de e s t a  c íase  d e  ob ras -

Y q u ie n  d ic e  d e  t r e s , d ice  d e  d o s  y  d ic e  d e  cinco. El ca< 
es  q u e  c a d a  v ez  h a y  m á s  c o m e d ia s ,  s in  q u e  has ta  la fecí 
se  h a y a  c o n s e g u id o  h a l l a r  lo s  p o lv o s  insec tic idas  queaci 
b e n  p o r  e x t e rm in a r la s .

H a y  c a s i  u n  a c u e r d o  d e  h a c e r  u n  p ro g r a m a  sin oi; 
c o m p o n e n te  q u e  la  co m e d ia  a lu d id a .  S i la  comedia íue 
b u e n a ,  el  púDlíco s e  d iv e r t i r í a  m u c h o ,  y  todo  iría ¿i< 
P e ro ,  la y l ,  el  t a n to  p o r  c ie n to  d e  c o m e d ia s  que resulii 
in t e r e s a n t e s  o  d iv e r t id a s ,  e s  c a d a  t e m p o r a d a  más deseo: 
s o la d o r .

E l  p ú b l i c o  q u ie r e  q u e  el e sp e c tá c u lo  s e a  lo  más vari* 
sib le .

V tafoo salen  d iez e s p a ñ o l a s  g o r d a s  a  c a n t a r  a l g o  d e  la  
a de Valencia, o  d e  lo  r o t u n d o  y  n u t r i t iv o  q u e  es  un 

S S  We» maridado p o s e y e n d o  la  b a i l a d o r a  u n  m a n tó n

'*'Eii' 'wéai C o rce r í  n o  p a s a  n a d a  d e  e s o .  S o n  f to z o s ,  co- 
fflSias bailes, c anciones ,  in t e r m e d io s  burlescOT, t o d o ,  en 

mezclado ie g i in  a r /e ,  com o se a d v ie r te  en  l a s  rec e ta s ,  
^(ráe lan ap ro p iad o  v iene  p a r a  u n  e s p e c tá c u lo  e n  q u e ,  si 
■ilo liav arte y d irección ,  se  h a  p e r d i d o  el  t iem po.

La gente de E s la v a  s a b e  u n  r a t o  l a r g o  d e  e s ta s  co sas .

C O M E D I A  

El arte  de com poner com edias.

Une nochebuena en  e l  ee m en te r ío  es  u n a  o b r a  f r an ce -  
«  fn la  aue ,  como en  to d a s  l a s  d e  su  g e n e ro ,  l a  c o m ­
plicación del a su n to  y  l a s  s i tu a c io n e s  có m ica s  s o n  t o d a  la  

obra.
En España, p o r  ei c o n l r a r io ,  es  en  el  d i á lo g o  en  lo  que 

estriba aeneralm ente lo  cóm ico  del l e p e r to r l o .
Un tsDectador q u e  e n t ie n d a  e l  c a s t e l l a n o ,  p e ro  q u e  no 

eslí al contacto d e  l o s  l im os  y  d e  l o s  ju e g o s  d e  q u e  un 
aulor puede valerse ,  n o  e n t e n d e r á  m  m e d ia  p a l a b r a  d e  
muchas obras de éxito . , . .

Por eso la o b r a  an te d ic h a ,  q u e  a h o r a  s e  h a  e s t r e n a d o

p o s ib le .  C u a n to s  t e a t r o s  h a n  p u e s to  u n  fin de hesta en: 
p r o g r a m a ,  h a n  p o d id o  c o m p r o b a r  l a  acep tac ión  qtiees 
a ñ a d id o  tiene  p o r  p a r t e  del púb lico .

Los  e s p e c tá c u lo s  v a r i a d o s  t ien en  p a r a  el espectador 
e n c a n to  d e  m a n te n e r le  en u n a  a g r a d a b le  esperanza. Síi 
n ú m e r o  se  d a  m a l ,  el o t r o  se t i e n e  q u e  d a r  bien, Sds 
o ch o  n ú m e r o s ,  y t o d o s  m a lo s ,  s e r ía  y a  demasiado.. .

E n  u u a  co m ed ia ,  si el p r im er  a c to  e s  m a lo ,  se  sab« o e>v, . i - — ----------- * •» . j
c a lc u l a  lo  q u e  v e n d r á  d e s p u é s .  ' « o e I  ti tulo de Su  áesconso lada  e sposa ,  y  a r r e g l a d a  p o r

Id ea l C oncert es  u n  a c ie r to  v en id o  del extranjero; pe: l o s S r e s .  P a s o  y  M a r t in e í  C u e n c a ,  n e c e s i t a b a  a lg o  d e  ani 
q u e  n in g u n a  E m p r e s a  se  h a  a t re v id o  a  l l evar  a  cabo, h mación en el d iá log o  p a r a  q u e  e l  p u b l ic o  l o m a s e  tn ie re?  
es  u n a  r e v i s t a ,  o ,  p o r  l o  m e n o s ,  n o  lo  es  a  lo  qu? em por todo lo dem ás .  ,  . .  r • n i  co
a n t ig u o  r c g im e n  s e  en t ien de  p o r  r e v i s t a ,  s in o  parecidoal El re5;ultado de este  a r r e g lo  fue  fe l ic ísim o, t i l  p u m ic o  se  
r e v í s t a  d e  m u s ic -b a ll  fra n c é s ,  en  q u e  n a d a  se justifica,: divierte de un m o do  a t ro z .
h ü cc  fa l ta ,  y  lo s  c u a d r o s  s e  su c e d c n  u n o s  n otros, vis& -  Claro es que h a y  u n  c o l a b o r a d o r  má.^ en  ^ ^ c o  m ecí  a ,  y 
s o s ,  p lá s t ico s ,  d iv e r t id o s ,  a r m o n io s o s . . .  ese colaborador se  l l a m a  V a le r ia n o  L eón , q u e  h a c e  el p ro -

E l  p á ja ro  a zu /,  c o m p a ñ ía  r u s a  q u e  a c tu ó  el  año paAlagoiilsta de Su  desconso lada  « p o s a ,  el  ca taJep t ico  que 
d o  en  l a  C o m e d ía ,  es  u n a  ex c e len te  m u e s t r a  del genero, resucita y  es  r e in te g r a d o  a  su  d om ic i l io  p a r a  q u e  v e a  lo  

T an  p r o n to  e s ta m o s  en  u n  la d o ,  com o en  otro; enunw que ve, que no es n a d a  a g ra d a b le .
¿>areí e le g a n te ,  c o m o  en  u n  p u e b lo  s a lm a n t in o ,  o  en uns: De este m odo ,  con  h a b i l id a d  p o r  p a r t e  d e  u n o s  y o í ro s ,  
ló n  del s ig lo  XIX, N o h a y e f l i p o d e  n u e s t r a s  revistas aot se  hizo tragar  ai  púb lico  u n  p ro d u c t o  e x t r a n j e r o  e nvu e lto  
g u a s ,  al  q u e  l l e v a n  d e  u n  l a d o  p a r a  o t r o ,  y  que  preenni en la  gracia nac iona l .  E n  e s to  c o n s is te  l a  h a b i l i a a a  « i o s  
a  veces  c o n  e x t r a n e z a :  autores españoles . La  d e  l o s  a u t o r e s  f r a n c e se s  s e  m a m -

—  ¿ Q u ié n e s  s o n  aqueU as q u e  v ien en  po r  a llí?  fiesta ro tundamente a l  c o lo c a r  l a  a c c ió n  d e  u n  p r im e r  ac to
-  5 o n  ¡as e s p a ñ o la s . P rep á ra se , am igo , que  «  cw ea la conserjería d e  u n  c e m en te r io ,  v e n c ien d o  to a o s  io s  

« s ú p e r - .  peligro? <jue u n a  s i tu a c ió n  t a n  e x t r a ñ a  p u e d e  p ro v o c a r .

ESLAVA. — ” U N  AUTOR EN BUSCDE SEIS PERSONAJES” , de H. M aura.

Señorita s  Leal Santaularia y  ¡.Corona, y  Sres. Collado, M anrique, 

Pérezái^^yM^Tíorf.

CO M ED IA .— ” S U  D ESCONSOLADA E SPO SA ” , ad ap ta c ió n  de Paso
y  M artínez Cuenca.

A C T O  I- — e í í a mo s  d e  pa rra n d a ,
g u e  esta  n o ch e  es  N ochebuerja . 
L á za ro , á lz a te  y  anda , 
n o  n o s  a m a rg u e s  la  cena.

A C T O  U . — P e rd ó n a m e , y  n o  s e a s  broto , 
L á za ro , p o r q u e  es  la  fija, 
q u e  y o  le  d ije a  m i  b ija  
q u e  n o  s e  q u ita se  e l  luto.

A C T O  n i .  — Tú, a  s e g u ir  e n  e l  m acb ito
d e  s e r  v i u d a , - /N o  b a y  p ro b lem a s :  
y  tú , D ora , nada  len tas, 

p o r ^ e  luego  resucito .

Ayuntamiento de Madrid



” B U E N  H U M O R ” , S O C I E D A D  E D I T O R I A L
C A T Á L O G O  D E  O B R A S  N U E V A S

B u e n  H u m o r ,  para  no ser menos que 
otras casas editoras de Madrid, Barce­
lona y Caracas, se ha  decidido a publi­
car y poner a  la venta (aunque dudando 
de que se compren) varias interesantes 
obras de nuestros m ás formidables es­
critores; y con el fin de que los lectores 
puedan darse idea de la magnitud de la 
empresa, damos hoy un avance del catá­
logo, que, como verán ustedes, fuma en 
pipa. Las obras que podemos ofrecerles, 
y que les recomendamos especialmente, 
son las que siguen:

A nton io  M aura .

Cuarenta años de política, y  no estoy 
cansado todavía, 2 pesetas.

M i p r o s a  y  e l laberin to  de Creta, 
2 pesetas.

Recuerdos y  m em orias de m i vida, y  
recuerdos y  m em orias de R om anones, 
2 pesetas.

M i h ijo  H onorio  como au tor  dram á­
tico, ni 2 pesetas.

P ed ro  M uñoz Seca.

Las cuentas de Rosario  (comedia), 
2 reales.

M onna Lisa y  M ono P lano  (ídem), 
2 reales.

Dolores de ]a M uela  (idem), real y 
medio.

La m oto  de M ata  (ídem), 1 real.
Hamlet, con pu lm onía  doble  (arreglo 

de Shakespeare), 10 céntimos.

A nton io  de H oyos y  Vincnt.

O chenta  grados de calentura  eróti­
ca (tomados a la sombra), 1 peseta.

Corrupción de menores, o tra  peseta.
Las m enores p asan  a m ayores  (con­

tinuación de la anterior), o tra  peseta.
La indecentísim a b e s t i a  humana,

2 pesetas.

« A z o r í n » .

Yo y  Dios, 1 duro.
Y o sólo, medio duro.

C onsuelo  P ó r te la  Chclito .

L as vein te  m il y  una noches, 1 pe­
seta.

Receta  p ara  no  envejecer, 3 pesetas.
La rum ba y  la s  am as de cria, 2,50 

pesetas.

F ranc isco  Bergam in.

Tratado de la  belleza, 4 pesetas.
Los «guapos» en e l Congreso, 4 pe­

setas.
M is conquistas  {(estoy esperando la 

primera!), 4 pesetas.

G rego rio  M artínez S ie rra .

E l  idilio de E ngh ien  (arreglo del fran­
cés), 75 céntimos.

La m ujer de O tto  (arreglo del ale­
mán), 75 céntimos.

D i b .  B I L B A O .  

M a d r i d .

N U E V A S  " C A R A B IN A S -

— ¡C aram ba, doña 
Sim ona, la encuentro  
algo m ás gorda!...

— N o m ech o ca , p o r ­
que desde que se m e  
ha  ocurrido ponerm e  
taxi p ara  acom pañar  
s e ñ o r i t a s ,  m e estoy  
hinchando...

Wanda y  W ladím iro  (arreglo del 
ruso, con el título /u a n  y  M anuela), 
75 céntimos.

/ te r n e  q ue  jterne  (arreglo del sueco), 
75 céntimos.

La carrozza  della  bassura  (arreglo 
del italiano), 50 céntimos.

R o m a n o n e s .

G uadalajara y  Jauja, 1,50 pesetas.
Yo estudié «Derecho» (parece men­

tira, ¿no7), 1,50 pesetas.
M is e n t u s i a s m o s  p o r  la  «Patti>, 

1,50 pesetas.
B i  arte  de n o  p agar  a l  casero  (siem­

pre que el casero no sea un servidor...;
o  más claro: yo no pago, y a mi me pa­
gan), 1,50 pesetas.

F r a n c i s c o  C a m b ó .

Ya no soc m in is tre  o a ixó  m e fa  la 
Pascua, 1 peseta.

M arzo, Ventosa, 1 peseta.
E n  Cataluña y a  no  se p u e d e  en­

señar la  lengua n i  a los médicos, I pe­
seta.

La tragedia de la bu tifarra , 1 peseta 
(el medio kilo).

José F ra n c o s  Rodríguez.

H a y que hab lar claro, 5 pesetas.
E s  preciso  h a b la r  m u c h o ,  5 pe­

setas.
Tenem os q ue  hablar, 5 pesetas.
H ablaré , p a se  1o que p a s e ,  5 pe­

setas.
¡S i no hablo, reviento!, 5 pesetas.

O s s o r i o  y G a l l a r d o .

M i partido , 6 pesetas.
Ya no  tengo partido, 6 pesetas.
E l  único partido  que puedo  tomar, 

es irm e a m i casa, 6 pesetas.
S e  adm iten correligionarios, 6 pe­

setas.
S e  adm iten  correligionarios, y  se  p a ­

g a n  bien, 6 pesetas,
¡N i dando dinero encima, encuentro  

correligionarios, 6 pesetas.

V a l e r i a n o  W c y l e r .

A dán  y  E v a  en e l Paraíso, o la  ropa  
no hace fa lta  p ara  nada , 1 peseta.

E l  águila  de G uillerm o ¡ I y  «E lÁgui-  
la« de un servidor  (trajes a diez duros y 
para  toda la  vida), 1 peseta.

Vida de los tra p en ses  y  prosperidad  
d e  lo s  traperos, 1 peseta.

B I  sie te  de Ju lio  y  ¡os míos, 1 peseta.

P o r  la  o r d e n a c ió n  d€l c a tá lo g o ,  

E r n e s t o  POLO
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P E R G A H I N O S  Y B L A S O N E S

I

Hay individuos que cifran toda su ilu­
sión en una y ,  en un de, o en un /  de, 
de la o y  de los.

Expliquémonos; Juan Pérez no es lo 
mismo que [uan de Pérez, y pecará de 
ignorancia quien asegure que Pedro Ló­
pez Robles es igual que Pedro de López 
y de los Robles, conjunciones y artícu­
los concedidos a  los antepasados del 
feliz poseedor de estos aditamentos gra ­
maticales por reyes y príncipes, que los 
prodigaban en vista de lo económico 
que les resultaba el regalo.

Pero éste es el aspecto menos intere­
sante del asunto.

Entre nuestras amistades tenemos el 
inmerecido honor de contar a don Esta­
nislao Rapador y Tocino, conde de la 
Estalactita, hombre cuya sangre es azul 
desde q u e  corrió por las venas del 
primer Rapador, hace un montón de 
siglos.

Don Estanislao, que nos estima bas­
tante, tuvo hace varios días el rasgo de 
invitarnos a  tomar el té en su modesto 
domicilio, situado en la calle de la Be­
renjena, número 54; porque conviene ad­
vertir que, aunque el abolengo del señor 
Rapador es rancio y lleno de brillantes 
ejecutorias, su bolsillo sólo contiene de 
ordinario alguna que ofra humilde mo­
neda de calderilla.

El ilustre procer nos recibe envuelto 
en una colcha amarilla ram eada en un 
bonito color verde botella, y sentados 
en sendas cajas de higos, vacias, y ante 
una cacerola llena del humeante líqui­
do, charlamos, llegando insensiblemen­
te al tema favorito del conde.

— Es inicuo — exclama — que yo, que 
pertenezco a  la verdadera aristocracia, 
me encuentre casi en la  indigencia, mien­
tras los fabricantes y los comerciantes 
adquieren en el Vaticano, por cuatro 
cuartos, un título de conde de San Her- 
mangardo o de barón de las Virtudes 
Teologales, con el cual se pavonean en 
el Ritz o en el Palacio del Hielo. Y su 
sangre no es azul como la mía.

Pensamos si este color será conse­
cuencia de la  falta de alimentación.

— Porque mis apellidos son rancios. 
Es rancio el Tocino; pero lo es mucho 
más el Rapador, que data del tiempo de 
Wifredo el Velloso.

— i. . , l

— Como usted lo oye. Wifredo estaba 
molestísimo por la g r a n  cantidad de 
pelo que tenia por todas partes, y abrió 
un concurso ofreciendo un premio y va­
rios accésits para  los que le libraran de 
la molestia. Entonces, un soldado as­
cendiente mío inventó un aparatito  con

el cual dejó a l conde, paisano de Puig y 
Cadaíalch, lampiño como una supertan- 
guista. W if r e d o ,  agradecido, le dijo: 
oDesde hoy te llamarás Rapador.» El 
aparato  figura en mí escudo. Vea.

El conde nos enseña el escudo, y que­
damos perplejos al ver una máquina 
Gillette en uno de los cuarteles, máxime 
cuando en los cuarteles lo más que se 
suele ver es una navaja mellada; pero 
don Estanislao aclara:

— Mister Gillette, hojeando libros an­
tiguos, encontró mi escudo, y se apro­
pió la  idea de la maquinita.

— ¿Y el título de conde?...
— Ese proviene de que otro abuelo 

mió, llamado don O pas, escondió en 
una gruta, tras una estalactita, al rey 
Alfonso I, que iba perseguido por los 
bolcheviques de entonces. Agradecido 
el rey, de Opas, le dió el título, dicién- 
dole el siguiente ingenioso retruécano;

«Quien a l rey esconde, por el rey es 
conde."

— ¡Es curiosol
— ¡Oh, la  etimología y la  genealogía 

e n s e ñ a n  cosas interesantísímasl P o r  
ejemplo, ¿usted sabe el origen de mi 
nombre, Estanislao? Muy sencillo: cuan­
do Tarifa estaba sitiada, sin que hubiera 
medio de auxiliar a  sus moradores, decía 
la  gente: "[Están aislaos, están aislaosl-
Y Estanaislaos se llamaron los supervi­
vientes, cambiándose más tarde el nom 
bre, por contracción, en Estanislao.

Nos acordamos de Muñoz Seca; el 
conde suspira largamente, se sume por 
algunos minutos en evocadores pensa­
mientos, y volviendo a la  realidad, saca 
una mano por la  abertura de su extraña 
vestimenta, y dice:

— ¿Tiene usted un pitillo, mi noble 
amigo?

F e r n a n d o  PERDIGUERO

D i b .  O R T E G A  

M a d r id .

—M onseñor, seis 
so ldados cvb ieríos  
de cota de m alla  
p id en  ser  recibidos  
en vu es tra  tienda.

—¿ Y n o  sabes lo 
que q u i e r e n  esos 
so ldados de  cota?

Ayuntamiento de Madrid



"MARY'LUZ’’

[Eal ¿No estaban ustedes contentos 
con Pirandello? ¿No habían discutido 
ya lo suficiente acerca de los célebres 
se is  personajes?  Pues ahora  tienen ya 
otro tema de discusión; la  obra de Ba- 
rrie, estrenada por Pepita Díaz y San- 
íiai?o Artigas en el teatro Español.

Aquellos personajes buscaban, afano­
sos, un autor; en M ary-Lvz  hay una 
madre en situación de fluido fosfores­
cente que busca su obra, o séasc su pro­
pio hijo. Todo es cuestión de buscar..., 
y fie encontrar.

Nosotros, dicho sea en honor de la 
verdad, que debemos al respetable pú­
blico, hemos encontrado algo también. 
Hallamos espectadores respetuosos y 
bien orientados, oue escucharon el dra­
ma con todo interés; otros, que lo aplau­
dieron..., y que se quedaron sin entender 
una sola palabra de lo que allí sucedía. 
Pero, eso si, elogiaron calurosamente, 
porque, al no comprender nada, llega­
ron  a la  conclusión de que la  obra de 
Barrie era un monumento literario, tan­
to, por lo menos, como el que sacara a 
la  luz pública la  compañía italiana de 
Darío Niccodemi, que tampoco lo en­
tendieron, gracias a Dios.

Claro es que, a  nuestro juicio, supone 
una espantosa tragedia el hecho de que 
los públicos no comprendan l a '  come­
dias que se someten a su fallo. Porque, 
entonces, ¿para qué se las sirven?

No dejará de haber quien rae objete 
que a  la representación de M ary-Lvz

precedió una conferencia de Martínez 
Sierra.

Y eso es ya una ayuda considerable, 
cuya eficacia tenemos que reconocer, 
mal de nuestro grado.

¡Cualquiera insiste en afirmar que no 
se ha enterado de una obra después de 
haberla visto y de haber oído unas ex­
plicaciones preliminares!

Elogiemos, pues, el drama, por obli­
gación de la  moda; y digamos, aparte 
humorismo, que aunque M ary-Luz  es 
una producción demasiado confusa, lle­
va en sí un enorme interés, y una viva 
emoción, y una gran originalidad. A nos­
otros — en serio — nos gustó mucho.

iFigúrense ustedes que se nos descu­
bre una isla en la  que nunca se enve­
jece, y en la  que se puede conservar un 
traje en buen uso por espacio de veinti­
cinco años!

[Como están los tiempos, carísimo y 
amable lecíori

"LA  LEYENDA DEL BESO ”

O tro gran triunfo de la  semana pró­
ximo pasada fué el débu t  dé la  compa­
ñía Velasco en el teatro de Apolo, y el 
estreno de la  zarzuela en dos actos de 
Reoyo y Paso, con música de Soutullo y 
Vert, titulada La leyenda de l beso.

La gente ha  aplaudido por las buenas 
la  partitura de la  obra, y h a  guardado 
las mayores consideraciones para  el li­
breto, que tiene un elevado carácter líri­
co, como podrán ustedes apreciar.

Un marqués, joven y barítono, ha  lle­

vado de cacería a  un  castillo de su pro­
piedad a  varios amigotes.

De pronto, se presenta en las inme­
diaciones de la casa una nutrida troupe 
de gitanos. Entre éstos va Amapola
— la Caballé —, que figura ser  novia de 
uno de los vagabundos, que es el tenor, 
por más señas.

El marqués se enamora de Amapola, 
y la  pide un beso. Una gitana vieja ad­
vierte que los labios de la  chica son 
mortales de necesidad. Un beso es algo 
así como varias gotas de ácido sulfúri­
co. E l que libe en la  boca de Amapola 
las  mieles del amor — poco m ás o me­
nos es la  poesía —, entrega su alma a 
Dios con toda rapidez.

El marquesito se empeña en besar. 
Besa..., y se queda muerto; pero se queda 
muerto de gusto y aguardando la  se­
gunda representación.

Llega ia  segunda representación, y 
hay o tro beso, y el hombre se muere de 
nuevo: se muere de rabia cuando la  gi­
tana  se escapa y se va con los suyos, a 
pesar de los besos de marras.

Y todos dicen: «¡Esto es morirsel»
Y cae el telón rápido.
E n  esta obra no se busca nada, como 

en la  de Pirandello y la  de Barrie. Ver­
dad es que, si se buscase, seria muy di­
fícil encontrar algo de provecho.

Con la  excepción, caballeros, de esa 
maravilla que es María Caballé.

[Señores, qué locural ¡Cómo h a  veni­
do de las Américasl

José L. MAYRAL

D E  N U E S T R O  C O N C U R S O  D E  P A S A T I E M P O S
C O N C U R S O  D E  D I C I E M B R E

S o lu c io n e s  a  l o s  p a s a t ie m p o s  p u ­
b l i c a d o s  en  e l  m es  d e  d ic iem bre  
de 1923.

íC ó m o  m i  e n c a n ta s ,  E u g e n ia l  — 
2. C h im b 0 ra 2 0 . — 3. E s c a J ó F r i o . —
4. E scá n d a lo s .  —  5. G oleta. — 5 5o -  
n a ;e ro .  — 7. C r í í i o h a ló n .—  S. /C o m ­
p a ñ ía ! . . .  iF ir w e s f . . .  — 9 .  M arm óreo .
10. B a r r a b á s .  — 11. C a ñ a m o n es . — 
12. C ^ síro v id o . -  13- O eha jo  d e  un  
p in o  verde . — 14. C am uesa .  — 15. Z e-  
n iía l.  — 16. P u m ia n íe s .  — 17. E n tre ­
n a r .  — 16. C a s c a b e l .  —  19. D uerm e  
co n  e l  lo tero . — 20. L a g a r to s .—2 i .  M o-  
nadelFo. — 22. M arero . — 23. H orca te .  
24, T in tore to . — 25. S ie tem es in a . — 
26. V io lado . -  27- N o v e n a  —  28. Ma- 
r e n g o . —  29. P ara le lep ípedo , — 30. S e ­
c u l a r .— 31. S a l a d .  — 32. E r e s  un  
p r im o  a lu m b ra d o . — 33. M o m e n ‘0 . — 
34. L e n g u a ra z . —35. S ísm ico .— 36. B o­
dega . — 37. C obarde. — 38. H oja ld re .

E x a m in a d a s  conv e n ien tcn ien ic  la s  
líoce m il  cu a tro c ien ta s  s e s e n ta  y  s ie te  
so lu c io n es  r e c ib id a s ,  h a n  re s u l t a d o

e x a c la s  l a s  c in cu en ta  y  u n a  q u e  fir ­
m a n  lo s  p ie rd e tie m p is ta s  s ig u ien tes ;

1. l o s é  A lv a re z  A lzaga .  M a d r i d . — 
2. E r n e s t o  A lvarez-  M ad r id .  — 3. M a ­
n u e l  M u n o í  M úgica-  M a d r id .  —  4. E. 
A lv a re z  A lz a g a .  M a d r id .  — 5. E lo y  
del P u e r to .  M a d r id .  — 6. M a rc o ?  G- 
M an te ca .  P o r tu g a le te .  — 7. José  M a r ­
cos  D o m ín g u e z .  M ad r id .  — 8. A lfo nso  
F u n g a i r iñ o .  M a d r id .  — 9. C o n c l ia  Ro­
d r íg uez .  S a n t a n d e r .  — 10. C a r lo s  
M o n e a d a .  M a d r id .  — 11.  F -  Jav ie r  
M en d íg u c h ía .  M a d r i d .  — 12. M ar ía  
L u isa  Desses. M a d r id .  — 13. M anuel  
de l a s  C a s a s .  T a r i f a .  — 14. D an ie l  de 
l a  P uen te .  M ad r id .  — 15. M a n u e l  G a l-  
t ie r-  M ad r id .  -  16. M a n u e l  O je d a .  
M a d r id -  — 17. S a n t i a g o  E s c u d e r o .  
M ad r id .  — 18 J u a n  G a rm e n d ía .  P o r -  
lu g a le te .  — 19. S a lv a d o r  S a l in a s -  M a ­
d r id .  — 20. Luis G ó m ez  M éndez .  M a ­
d r id .  — 21. Rafae l  G ó m ez .  M ad r id .  — 
22. José  L u is  M iller .  M ad r id .  — 23. 
F r a n c i s c o  G . A r a u s .  M a d r id .  — 24. 
C a r lo s  T a u le r .  M ad r id .  -  25. M an u e l  
M o n ia rd ln .  M ad r id .  — 26. M a n u e l  R o ­
d e n a s .  M a d r id .  — 27, C o n ce p c ió n  F le ­

c h a .  M a d r id .  — 28- V e n tu ra  V izca íno .  
M a d r id .  : 9 - F e r n a n d o  P in e d a .  M a ­
d r id ,  — 30- M a rc e l in o  P e d r e ro .  L a r a -  
che .  — 31. M a r ia n o  P- López- M ad r id .  
32. R a m ó n  T a r o d o .  M a d r id .  — 33. P e ­
d r o  C á n o v a .  M a d r i d . — 34. M anuel  
A r ia s ,  M ad r id .  — 35. L e a n d r o  M o re ­
n o .  S e g o v ia .  — 36. P ío  d e  B a y o .  Bil­
b a o , — 37. R a m ó n  M a r a v a r  C o r té s .  
M a d r i d . — 38. C a r m e n  l im eñ o .  M a ­
d r id .  — 39. F e l i s a  H a r a v a r  Cortés-  
M a d r id ,  -  40. C h a r i to  M a r a v a r  C o r ­
té s,  M a d r i d . — 41. B a ld o m c r o  M a r t í ­
n e z .  S e n a  (H u esca ) -  — 42. E rn e s t o  
La P o r te ,  M a d r i d . - 43. José  S a c r i s ­
t á n .  M ad r id .  — 44. E l e n a  J iinénez 
C a s t ro ,  M a d r i d . — 45. J o sé  l im énez  
C a s t ro .  M a d r i d . — 46, C o n c h i la  Lo­
re n z o .  M a d r i d -  — 47, R a fa e l  S á e z  
Beiraás .  M a d r i d , — 48. A n to n io  S á n ­
chez ,  M a d r id .  -  49. P o r f i r io  del C a m ­
po ,  M a d r id ,  — 50. C a r m e n  D o m ín ­
g u e z .  P o r lu g a le te .  — 51. U n  o lv id a d i ­
zo  c iu d a d a n o  q u e  n o  f i rm a  (¡acaso  
p o r  n o  s a b e r  f i rm ar l ) ,  d o m ic i l iado  
e n  M ad r id ,  P í z a r r o ,  22, p r in c ip a l  iz ­
q u ie rd a .

C O N C U R S O  D E  N O V I E M B R E

V er i f i cad o  en  n u e s t r a  R eda cc ió n  el 
s o r t e o  c o r r e s p o n d ie n te  a l  m e n c io n a d o  
C o n c u r s o ,  h a n  s id o  a g r a c i a d o s  l o s  
p ie rd e ñ e m p is ta s  i n d i c a d o s  a  co n t i ­
n u a c ió n .

P rimeo p b e m io . — U n  b il le te  d e  la 
L o te r ía  N a c io n a l ,  n ú m e r o  2 4 .568 ,  
p a r a  el s o r te o  del d í a  1 d e  feb re ro

fró x in ia ,  a  D .  A. M , M a r t ín e z ,  de 
l a d r id ,  C o n d e  d e  A r a n d a ,  18.
S e g u n d o  p r e m i o . —  M e d io  b il le te  

d e  la  L o te r ía  N a c i o n a l  d e  ig u a l  n ú ­
m e r o  y s o r te o  q u e  el  a n t e r io r ,  a  la  se ­
ñ o r i t a  C o n c h i ta  L o re n z o ,  d e  M ad r id ,  
D iv in o  P a s to r ,  10, s e g u n d o .

T e r c e b  p r e m io . — T re s  d éc im o s  de 
l a  L o te r ía  N a c io n a l ,  d e  i g u a l  n ú m e ro  
y s o r t e o  q u e  lo s  a n t e r io r e s ,  a  D , José 
t ’e d r o  R o p e r o ,  d e  M a d r id ,  A u g u s to  
F ig u e r o a ,  19-
' Los  a g r a c i a d o s  p o d r á n  r e c o g e r  sus  

p re m io s  en  n u e s t r a s  o f ic in as  (p laza  
del A n g e l ,  5) c u a lq u ie r  d i a  l a b o r a ­
ble , d e  c in co  a  s ie te  d e  l a  t a rd e ,  p r e ­
v ia  la  d e b id a  id e n t if icac ión
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Dib. A r e u g e r - — M ad r id . — ¿ y  cómo se le  ocurre a u sied  encargar  
a q u í v n a  bota p ara  vino?

—  ¡Rediela!... Porque y o  quiero una bota en 
la que no en tre n i  una g o ta  de agua...

Ayuntamiento de Madrid



LA A
O S C A

Estoy convencido, porque hay  lo me­
nos mil millones de últimas moscas, sin 
contar las muchas que son penúltimas 
y antepenúltimas.

Las últimas moscas se ríen del tópico 
de la  última mosca. Lo vienen leyendo 
en los periódicos hace muchos años; 
pero como creen que eso les hace com­
padecidas y perdonadas, no se han ocu­
pado de rectificar nunca el motivo de 
las crónicas anuales cuando ya llega la 
época del frío.

Las últimas moscas se permiten todos 
los atrevimientos de las que saben la 
inagotable condescendencia que se sue­
le tener con una última mosca.

— [Si somos la  última mosca! — re­
zongan lagrimeantes al ver que ya he­
mos fabricado el arma de papel con que 
matarlas.

Numerosos escritores, en distintas me­

sas, bajo distintas lámparas, con plu­
mas de m arca diferente y en muy sepa­
rados pueblos, escriben en esa noche 
friolenta en que, como siempre, se hace 
ra ro  ver una mosca más, un titulo co­
mún a sus crónicas, a  sus sonetos, a sus 
dramas: La últim a mosca.

Después la observan, sin comprender 
la ironía con que se está quieta y se deja 
mirar.

• E s a  ú l t im a  m o s c a  
q u e  en  el  h o g a r  p e r n o c ia ,  
d e ja  d e  s e r  la  to sca  
y se  c o n v ie r te  en  docta .»

Comienza a  e s c r i b i r  el poeta chirle 
que se deja inspirar por lo que es más 
chabacano entre las cosas inspiratrices.

Los hombres prosaicos la  buscan más 
las vueltas, y pintan su miedo a  morir, 
su viaje al fogón, siempre con algún 
rescoldo, y su amor por las perchas en 
que se congregan las moscas, buscando 
los pliegues de la s  bufandas.

«Siempre hay un cuadro — escribe el 
prosista número dos rail de los que con­
cursan en la  misma divagación acerca 
de la  última mosca — en que la mosca

que quiere salvarse encuentra el paisaje 
primaveral que tiene por fondo, y allí 
se queda, poniendo su huevo en el lien­
zo, de cuyos árboles sa ldrán el año que 
viene moscas sin cuento como bandadas 
de pardales en la  proporción.»

Entresacaré algunas ideas mosquiles 
entresacadas del ejercicio escrito de to­
dos los hombres livianos que escriben 
acerca de la  última mosca:

“La última mosca ha leído todos los 
libros, y sabe la  hora que es.»

«La última mosca ha  agotado todo 
el repertorio de la cocina burguesa.»

«La última mosca pone ya los puntos 
sobre las íes.»

«La última mosca es golosa como una 
mujer.»

«La última mosca llega a conocer los 
chorizos de cuelga, las uvas de invier­
no, atracándose de jamón.»

«La última mosca sabe escuchar en 
las calvas el eco y el rum or de los pen­
samientos.»

«La última mosca llega a  saber dos y 
tres idiomas, y ya pone sus huevas 
con h."

«La última mosca ha catalogado toda 
la casa, con paciente labor muy merito­
ria, y se ha  explicado ya lo que son los 
espejos."’

«La última mosca siempre se ahoga.»
Y después de escribir esos pensamien­

tos los sagaces escritores «mosquinó- 
manos>, se hacen los distraídos cuando 
ven revolotear numerosas moscas más

a su alrededor, y consideran que se tra­
ía  del plagio telepático cuando contem­
plan en la  columna de la  «crónica» en 
diferentes diarios las huellas inconfun­
dibles, su ígéneris , dactilográficas y au­
ténticas de otras últimas moscas, tan 
últimas moscas como las suyas.

R a m ó n  GÓMEZ D E LA SERNA

I lu s t r a c io n e s  del esc r i to r .

N  FILOSOFO 
DE BAR

— ¿Qué desean los señores?
— Yo, café.
— Yo, Idem.
— Yo, café, una de Cazalla y hacer 

un ruego al dueño del bar.
— Usted dirá.
— Qae jubilen ese rollo que gira en 

la  pianola, o que se lo lleven al colegio 
de sordomudos. jHay que ver la lata 
que da!

— Será usted servido.

cea

— Prosigue, Saturnino. ¿Q ué es !o 
que me ibas a  preguntar cuando llegó 
el camarero?

— Sí que prosigo. Vamos a  ver, señor 
Mateo: usted q u e  es un hombre que 
sabe pa lo  que sirve el tenedor, o séase 
que no es ningún párvulo, dígame si 
tengo o no tengo razón carcajeándome 
de los d r a m a s  pasionales provocaos 
por el adulterio.

— Querido Saturnino: el Sum o Hace­
dor, que en gloria esté, le ha dao al 
hombre la cabeza pa algo más que pa 
ponerse el sombrero; o, lo que es lo mis­
mo, pa que le sirva de percha.

— Eso de la  percha, aludiendo a la 
cabeza, viene pintaparao pa la  cuestión 
que se discute.

— Emeterio, no s e a s  epigramático, 
que no se trata de un vao de vílle. El 
maestro de obras de la  Creación le dijo 
al hombre: «Ahí ties la  sesera, que es 
el arca cerra del raciocinio, y, antes de 
dar una coz, piensa si se te pue estro­
pear el borceguí con que atices la  patá.» 
Esto es el enciclopédico de la  Filosofía, 
y to el que la practique no padecerá 
ictericia ni tendrá que ir  en busca de 
un herrador pa que le tome medida del 
calzado.

— Es decir, que si usted sorprende a 
su costilla cantando el dúo de La Revol­
tosa, pongo por modelo, con un Felipe 
de mi vida, que se pitorrea de! honor 
conyugal, ¿usted no le masca la  nuez 
al don Felipe Tenorio causante del bo­
rrón?

— ¿M ascársela?... Ni am agarle tan 
siquiera. Yo llego, los sorprendo en el 
momento culminante del dúo, y to el 
castigo que se me ocurre es mudarme 
de casa. ¡Filosofía, señor!

— Hay que ser la  estatua de don 
Gonzalo pa no enredarse a mamporros.

— Mudándote de casa, so biberónico, 
Ies originas el primer conflicto, porque 
a ver quién se sacude la  pasta  cuando 
el casero presente el recibo.

— Bien.mirao, es un castigo como pa 
acabar con los amores de Romero y ju  
liana.

— Romea y Julita, querrás decir.
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— Ya sabe usté que no estoy mu fuer­
te en Historia Sagrada.

— Eso de ensayarte en el tiro al blan­
co disparando sobre el cuerpo del deli­
to, se queda pa los dramas de don Cal­
derón. Hoy le cargas el mochuelo de los 
retíbos de la  casa a! don Jaime el Con­
quistador de tu cara mitad, y te ovacio­
nan los que se enteren de la  faena. Esto, 
anótalo con tinta china, pa que no se te 
borre.

sea

— ¡Mi madrel
— ¿Qué le pasa a  usté, señor Mateo?
— H a cambiao de color.
— ¿Se h a  puesto usted malo?
— [Mi mujer; aquélla es mi mujerl

— La misma, sí, señor; la  señora Do­
rotea.

— Y el que la  acompaña, bueno, el 
que la  lleva del brazo, talmente que si 
estuvieran soldaos a  la autógena, es el 
Manolo, ese electricista que tenemos de 
huéspede. ¡Los muy sinvergüenzas!

— Calma, señor Mateo. ¿Dónde va 
usted? E sta  es la ocasión de aplicar la 
pena de los recibos. Hay que predicar 
con el ejemplo.

— Es que el Manolo es el único con 
el que no puedo emplear el enciclopé­
dico de la  Filosofía, porque le tengo 
arrendá una alcoba en quince duros, y 
como la  casa me cuesta diez...

G u i l l e r m o  HERNÁNDEZ MIR

C O N F E R E N C I A S  R Á P I D A S

C A T A D O  D E L  A H O R
Señoras y señores.
Voy a  hablar del amor.
Confesemos que el am or está ya más 

manoseado aue una  peseta de la  acu­
ñación de 1882; pero confesemos tam­
bién que de toda cosa vieja puede sacar­
se algo nuevo, y no sigamos confesan­
do, porque no vamos a  saber qué más 
decirle al presbítero.

Ni Ovidio, ni Schopenhauer, ni Sten­
dhal, ni Víctor Hugo — Huguete, para  
nosotros, los íntimos —, ni ningún autor 
que h a  escrito del amor, ha definido 
este sentimiento.

Yo voy a  empezar por definirlo, por­
que me da pena que el planeta gire alre­
dedor de una entelequia.

¿He dicho entelequia?... ¿Sí?... [Qué 
grandel

Después de prolijos estudios y obser­
vaciones, he llegado a  la  conclusión si­
guiente: am o r  es un estado con tum az­
m ente patológico, en e l  que la s  fácul-  
tades volitivas, que form an la  base  
trófica de la inteligencia, preponderan  
sobre e l equ ilibrio  m oral hasta  crear  
un algolagnia crónica.

Tras esta definición definitiva, no seria 
preciso decir m ás. La claridad del con­
cepto y la  agilidad de la  idea son cosas 
suficientes para  comprender lo  que es 
amor; pero, por s i no basta, voy a  dar 
una segunda definición.

Ahí va.
Se  en tiende  p o r  amor, las a va n za ­

das de la  m em ez convulsiva .
El am or se divide en s e i s  grupos, 

que son:
Am or pla tón ico .
Am or unila teral.
Am or b ila tera l.
A m or equisofrénico .
A m or vu lgaris, y
A m or  ansioso.
Empecemos por estudiar el am or p la ­

tónico. E l am or p la tón ico  es flor que 
suele darse en el jardín efectivo de las 
personas tímidas, retraídas, melancóli­
cas o desengañadas. También se en­
cuentra en los hombres que saben tocar 
el acordeón.

Se presenta en ráfagas. El sujeto pre­
dispuesto ve en la  calle a  la  persona ob­
jeto de su amor.

Si es mujer, exclama:
— lAyl... Me gusta m ás que hacer fri- 

volité.
Si es hombre, murmura:
— iPor esa mujer me hacía yo cister- 

cianol
Y desde aquel momento le invade el 

am or platónico. O lo que es lo mismo, 
se pasa la  existencia pensando en la  
persona amada; pero sin acercarse a 
ella, como si al hacerlo le fuese a pedir 
cinco duros en plata.

El am or un ila tera l se presenta en 
los seres antipáticos, sosos o desafortu­
nados.

También se presenta en las personas 
que cantan el Torna a Sorríento .

¿En qué consiste este amor? Es muy 
sencillo. En que el ser que am a no se 
ve correspondido.

El am ador persigue a  la  criatura que 
motivó su pasión y aguanta calabazas  
sobre calabazas. Suele morir con la es­
pina clavada en el pericardio, y en la  
agonía musita:

— |Si estuviera aquí Fulanita (o Fu- 
laníto), me ponía más bueno que un 
consomm é!

El a w o r  un ila tera l erra  el crimen. Si 
el individuo, o individua, enamorado es 
algo burro, le atiza treinta y ocho gol­
pes con un formón al objeto inaccesible 
de sus amores. Y en gran velocidad se 
va a Ocaña.

E! am or bilateral, como su nombre 
lo indica, es aquel en que los dos ena­

morados se corresponden. Es, por tan­
to, el m ás corriente y el menos intere­
sante.

El am or equisofréníco  se da en las 
personas mochales, y también en los se­
res que comen macarrones. Los enamo­
rados se conocen, se abrazan, se ríen 
de! mundp entero, no piensan más que 
en prodigarse ternezas; hacen el ridicu­
lo en todos lados; pagan multas impues­
tas por los guardas de los parques pú­
blicos; tropiezan con todos los faroles, 
y tan  ensimismados caminan por las 
ciudades, que acostumbran a m orirbajo 
los neumáticos de cualquier camión.

Si alguien se opone a  su amor, com­
pran estricnina y se la  administran a 
ese alguien por medios kilos. Acaban 
en la  cárcel modelo o en el hospital 
provincial, sa la  de incurables.

El am or vulgaris  lo sufren los depen­
dientes de comercio, las clases bajas, 
las clases altas, los vendedores de bo- 
llosy las personas que tienen fonógrafo.

Es la  ramplonería del amor, con su 
cortejo de celos, de desconfianzas, etc.

Si en alguna reunión hay una pareja 
que cuchichea aparte, es que está a ta ­
cada de amorvulgaris.Octe.Té.\s que h a ­
blan de algo interesante... Grave error. 
Suelen ocuparse del último suceso, o de 
la estrechez del c a lz a d o  respectivo.

Acaban tirándose los t r a s t o s  a la 
cabeza, hartos  de .vulgaridad y de bos­
tezos.

Y queda el am or ansioso... Pero éste 
merece él solo un artículo.

Así es que por hoy no va más. Voy a 
acabar de beberme el vaso de agua con 
azucarillo. Ya está. Señoras y señores: 
he dicho.

E s b i q u e  JARDIEL PONCELA

D ib .  Bl u f f . — M a d r id .

— N o tiene usted  g u s to  para  m a n ­
dar. E n  toda la tarde no le he oido 
g rita r  m ás que “Variación derecha» o 
«Variación izquierda».

— Pues, precisam ente, dicen que en 
la  variación está  e l gusto .

Ayuntamiento de Madrid



POR 3UAN PÉREZ ZÜÑIGA
He leído 

que un expendedor honrado  
de chuletas ha vendido 
(a las diez de la mañana 
del domingo antepasado, 
y a su buena parroquiana 
la señora de Rincón), 
en vez de ternera fina, 
y a  buen precio, una ración 
de borrico garañón,,.

(o pollina, 
pues el sexo es una cosa 
que en la carne sustanciosa 
a l comer no se adivina).
Yo no sé si los diarios 
sobre el hecho han hecho ya 

comentarios; 
pero de alguien sé que está 
dando vueltas al asunto, 

con temor 
de esgrimir el tenedor 
sobre un asno ya difunto.
Mas lo grave aquí, lector, 
es que el solomillo asnal 
ocasione algún mal rato

en el gastrointestinal 
aparato; 

pues el asco que a la  gente 
pueda dar comer pollino 

(ya en chuletas, 
ya en rodajas, ya en croqueta.'-), 

francamente, 
me parece un desatino, 
según lo que yo discurro.

¿Es el burro 
más marrano que el cochino, 
que en inmundo muladar 
hoza para  merendar 
a  la  hora de su té?

Pues a  fe 
que tú siempre comes cerdo 
.';in reparos ni pamplinas. 
Además, ¿tan mal recuerdo 
tienes tú de las gallinas 
que tu paladar  recrean, 
aunque ves, en más de un caso, 
que en lo que hallan a su paso 

picotean?
Asco, pues, en tu alimento 
no te debe producir

que te digan que es jumento 
lo que acabas de engullir.
Mas no debe, la verdad, 

consentir 
la  celosa autoridad 
del alcalde que haya tunos 
como el de que aquí se trata, 
pues la  cosa es poco grala, 
sobre todo para  algunos 
que conozco yo bastante, 
puesto que en peligro están 
de comerse a  un semejante 
con patatas y con pan.
En fin, por lo que h a  ocurrido, 
no hay que hacer, lector querido, 

muchos gestos; 
porque en nuestros presupuestos 
tales faltas encontramos, 
que, según lo que gastamo5, 
no diré burros ni potros,
¡fácil es que nos tengamos 
que comer unos a otros, 
aunque el Directorio diga 
que antes que esa  salvajada, 
que del mundo nos desliga, 
nos hagamos..,, casi nada...,
■una cruz (no muy laureada) 
en mitad de la  barrigal...

Dib. P i u .  — M adrid ,

— ¿ Y s e  está u sted  tan callada, después de h a b er  roto  
una ta za  de] juego de cbioa?...

— Pero, señorita... ¡Como n o  ha  sio  nada m ás que e l 
ansal...

D ib, G a l i n d o , —  M ad r id .

— ¡Caray! D esde que no te veo, h a s  crecido...
— ¡Q u ia l¡S í  es que, p o r  fin, me h a n  echado m edias  

sue las a los zapatos!...
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O D O  INFAL IBLE PARA VENDER A U T O M O V I L E S

M I S T O R I E T A . p o r PÉREZ  n U Ñ O Z

1 — Don C ristóbal c o r r e d o r  de 2. — Salía  a la calle con uno de s a s  ‘¡ .  — Cuando veia uno, 1o enfilaba, 
autos, 710 h ub ie fa  colocado uno i i  no  hachepés en venta, a la  caza de un se lanzaba  vertig inosam ente s o b r e  
rpcnrret a! s igu ien te  orocedim iento: procer. Y  ® pasos paraba  en seco.

I

motor, d¿l freno...

6 . — lY , c laro ' Después de media  
hora  de  mitin, e¡ procer, agradecido y  
emocionado, tiraba de cartera...
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

LAS CIRUELAS DEL SE­
ÑOR CURA, por Max y  
Alex Fischcr —

— Buenos días, señor maestro,
— Buenos dias, señor cura.
El párroco prosigue:
— Figúrese que soy diariamenfe víc­

tima de un hurto, del que aparece cul­
pable uno de sus discípulos. El mes pa ­
sado, el hermoso ciruelo que se alza a 
espaldas de la casa parroquial se do­
blaba con el peso del fruto. Hoy, a cada 
hora que pasa, van mermando las ci­
ruelas. No puedo suponer que Constan­
cia, mi vieja am a de llaves, se las coma 
a escondidas. Ayer y anteayer me es­
condí tras las persianas de mi alcoba, y 
he sorprendido varias veces una sombra 
infantil vagando alrededor del árbol.

— ¿A quién pertenecía esa sombra, 
señor cura?

— Lo ignoro, señor maestro... Mi vis­
ta está cansada. Me considero incapaz 
de distinguir las facciones del merodea­
dor. Tampoco me atrevo a  abandonar 
mi observatorio para lanzarme en su 
persecución. [Ya no tengo mis piernas 
de los veinte anosl

El cura no quiere que se inflija al cul­
pable un castigo abrumador: se conten­
ta  con que se e ayude a poner término 
a  estos hurtos cotidianos.

— Figúrese, señor maestro: mis cirue­
las, mis ciruelas, tan jugosas! iCon lo 
que a  mí rae gustani Me privo de ellas

para dejarlas madurar. Tenía contadas 
cerca de quinientas; hoy no quedan más 
que cincuenta y  cinco justas.

II

Durante la clase matinal, el maestro 
busca un medio hábil para  descubrir al 
pequeño malhechor. Piensa preguntar 
a quemarropa: «¿Quién de ustedes roba 
todas las tardes ciruelas en el jardin 
del señor cura?» Pero presiente que el 
temor al castigo dejaría incontestada 
su pregunta.

Los discípulos vienen por turno a po­
nerse de codos sobre su mesa, recitan­
do una fábula de La Fontaine. El maes­
tro les mira a  los ojos, pretendiendo 
leer en este espejo del alma la  prueba 
del delito. ¡Trabajo perdidol Para ase­
gurarse bien, seria preciso hundir la 
mirada, no en los ojos, sino en ios estó­
magos.

Como tema de escritura, en lugar de 
improvisar un trozo literario sobre la 
muerte de Clodoveo o la  reforma de la 
enseñanza intentada por Carlomagno, 
sobre el reinado de Luis XIV o sobre 
las victorias de Napoleón I, dicta pau ­
sadamente unas líneas que llevan por 
título; “La afición a  las ciruelas del se­
ñor cu ran

“Existe en un bello pueblecito fran- 
cé'-, que conocéis todos (coma), amigos 
míos (coma), un i n d i g n o  mozalbete 
(punto). Se conduce como un malhechor 
{coma), introduciéndose a  hurtadillas 
en el jardín de! señor cura (pun to ).  
Con paso de lobo (coma), se acerca a 
un hermoso ciruelo (punto). Alarga el 
brazo (panto). Se apodera de una (co­

¿quieres e n h e b r a r m e  esta aguja? Ya be mojado yo

(D  I P v n c t ,  d s  L ondres . )

ma), dos (coma), diez ciruelas (punto). 
Las ciruelas le parecen deliciosas (pun­
to y  coma); pero m añana será presa de 
crueles retortijones...»

La conclusión afirma que sí el ladron­
zuelo confesara inmediatamente el hur­
to a  su maestro, podria éste evitarle el 
sufrimiento administrándole una medi­
cina que los niños no conocen.

El maestro concede un rato  de asue­
to. Ninguno de sus cincuenta y ocho 
alumnos se decide a pedirle la fórmula 
contra los dolores futuros. Unos em­
plean los minutos del descanso en ga­
rrapatear muñecos en el margen de los 
cuadernos; otros, aprisionan moscas en 
cajas de cerillas vacías.

La ciase toca a  su fin. Al maestro se 
le ocurre una estratagema:

— Hay entre vosotros un niño (pre­
fiero no nombrarlo) que ha hurtado ci­
ruelas del jardin del señor cura. No le 
impondré más castigo que una ligera 
mortificación de su am or propio: exijo 
que, apenas termine la clase, corra hasta 
el érboL Para  ser admitido esta tarde 
en la escuela, será preciso que lleve 
bien a  la vista una ciruela, sujeta al cue­
llo con un hilo encam ado, debiendo 
conservar durante ocho días este collar 
de infamia.

II!

Desde las once hasta  las dos menos 
cuarto, el maestro paladeaba el resul­
tado de su feliz iniciativa, pensando en 
la  gratitud que le debería el señor cura 
a l disfrutar de sus últimas cincuenta y 
cinco ciruelas.

Sentado ante su mesa, a  las dos me­
nos diez, aguardaba el comienzo de la 
lección de la  tarde recorriendo las pági­
nas de la Gramática relativas al pro­
nombre. Al maestro le parece que Peri- 
quin lleva, como collar, un pedazo de 
bramante encarnado, del que pende un 
objeto oscuro.

— [Ah, ahí — sonríe — . ¿Era, pues, 
Perico?

Baja la  vista rápidamente sobre la 
Gramática. Prefiere reservarse el placer 
de condenar la  felonía de Periquín a 
presencia de sus condiscípulos.

El maestro repasa  el capítulo de ver­
bos auxiliares. Otro mozuelo penetró 
en el aula. El maestro creyó distinguir 
en el pecho del recién llegado un gran 
cordón de hilo rojo,

— Imposible — razonaba — : puesto- 
que P e d r o  es el culpable, no puede 
serlo Pablo, Soy juguete de una ilusión 
óptica.

Ya todos los alumnos debían hallarse 
en sus bancos- El maestro se dísponia 
a  cerrar la Gramática, cuando en el 
umbral de la  puerta apareció el señor 
cura, fuera de si.

— [Es horrible, señor maestro! Esta 
mañana, según le dije, tenía cincuenta
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y cinco ciruelas. Acabo de ver mi árbol: 
¡no hay ni una!

Con resolución, para señalar el l a ­
dronzuelo al s e ñ o r  cura, el maestro 
busca a Pedrito con la vista. Pasea su 
mirada por todos los bancos, dispues­
tos en semicírculo, sin duda, para que 
pudiese gozar mejor del espectáculo. En

torno a  todos los cuellos, sobre todos 
los pechos, se balanceaba un pedazo 
de hilo ro jo , con una cosa negra en 
medio.

Unicamente tres alumnos no lucian 
el collar infamante. El maestro pensó 
en felicitarles; pero los tres rompieron 
a  llorar.

— No crea usted, señor maestro, que 
somos menos francos que nuestros com­
pañeros. No corrimos tanto como ellos. 
Somos cincuenta y ocho en clase; no 
había más que cincuenta y cinco cirue­
las, y llegamos los últimos al pie del 
árbol.

M. V.

I

C O R R E S P O N D E N C IA  M U Y  PARTICULAR

N o se devnelven los  o r ig ina les  n i se  m antiene 
o t r a  co rrespondencia  que l a  de e s ta  sección.

Toda la correspondencia ar­
tística, literaria g  adm in istra ti­
va  debe enviarse  a la m a n o  a 
nuestras oficinas, o p o r  correo, 
precisamente en  esta fo rm a :

BUEN HUMOR
A P A R T A D O  1 2 . - 1 4 2

M  A  O  R  i D

>1. J .  N .  M iuU 'i f l .  —  S e  p u ­
b l i c a r á ,  s u  c u e n t o  o p o r t u n a ­
m e n t e .

C e t e r l n o .  V ü l f i i c l . i .  —  E l  d e  
i i . s to d  t a i T i b l é n .  E n t r a  e n  
u i  r n o .

l i .  H .  K .  S n i i I O c a r  i l e  B n -  
r r . i n i e d i i .  —  A o c p t a m o s  u n o  
■ le  l o s  t i ' e s  o r i g - i n a l e s .  E l  d e l  
p e r r o  p o d r í a  a l i g e r a r s e  u n  
1 0 ( 0  y  a u c f l a r  p u b l iC F ib le .

T  r  «  c  h  a  . M s i d r l d ____P e í  o
¿ íC  h a  e i e l e l o  e l  S r .  D e  T r u -  
i ' h a  Q ' i e  n o . s o t r o s  s o m o s  iO ío -  
tuK d e l  t o d o ,  o  n u e  n o s  f a l t a  
l lo c o ?  ¿ H a y  d e r e c h o  a  e n ­
v i a r  e s t o s  c h i s t e s ,  s e ñ o r e s ?

P a r e c i d o .
t  —  ¿ E n  q u é  s e  p a r e c e  u n  

l i m ó n  a  u n  p e r i ' o ?
» —  K n  n u e  e l  l i m ó n  t i e n e  

x u in o . . . ,  e t c . »
-< C o lm os .
» —  ¿ C u á l  e s  e l  c o h n o  d e  

s a s t i e ?
•í —  C o r t a r  l a s  f a l d a s  d o  

\ n i a  m o n t a ñ a . »
» —  ¿ C u l i  e s  e l  c o l m o  d e  

i i n  ¡U fe-ador?
» —  T e r . e v  u n a  c a b r a ,  i - o r -  

i i u e  t i r a  a l  « m o n t e . »
• ( C h is te .
s D o s  a i n í B O s s e  e n c u e n t r a n ,  

y  u n o  l o  p i O e  d o s  d u r o s .
>•— N o  t e n ^ o  a c iu í .
» — Í Y  e n  Cii.sa?
yy'—  T o d o s  estái*» b i e n . »

N o s o t r o s  t e n e m o s  l a  o p i ­
n i ó n  p a r t i c u l a r í s i m a  d e  n u e  
e u í i n d o  s e  t i e n e  e l  d e s a r r o ­
l l o  c e r e b r a l  d e l  e . v l m l o  s e ñ o i  
D e  T r u c h a  s e  m . i t r i c u l a  u n o  
e n  s e g u i d a  e n  u n  i n s t i t u t o  
d e  a n o r m a l e s ,  o  s e  a p i  e n d e  
a  t o c a r  e l  a c o r d e ó n .

R .  V . M a d r i d . —  N o  s i r v e n  
s u s  c u e n t o . s  a n d a l u c e s .

U (  m e o  y  J u l l e t i i .  í l a d r i i l .
K s o  e s  m á s  v i e i o  <iue e l  s i ­
t i o  d e  G e r o n r t .  ¿ T 'n  e.-io p a -  
s f n i  x i s t e ü e s  e l  r a t o  c u a n d o  
s e  e n t r e v i s t a n  e n  e l  b a l c ó n  
d t  C a p u l e t o ?

R é g u l o .  P i i i n i i l o r a .  —  f e  
p a g a  t o d o  l o  q u e  s o  i ) u b l i o a .  
V l o  m e j o r  u u e  s e  p u e d e .  
A b o r a  b i e n :  l o  q u o  e s  m á ^  
m a l o  q u e  u n a  u b i ' a  d e  H o n o ­
r i o  M a u i a .  n o  s e  D U b l ie a .  
a u n q u e  n o s  a s p e n .  P a l a b r a .

!V eIn i l  P> z io .  D i i i -  Q i ie l ¡ -  
d u i i i  ( M p l i l l a ) .  —  ¿ I  s  e d  c  e j .  
' t u e ,  e n  r e a l i d a d ,  t i e n e  o s c i ' i -  
b ^ e n d o í l o  q u e  e l  v u l g o  l l a m a  
g T í i c l a » ?  N ' o s o t r o s  n o  s e  l a  
1- e m o s  e n c o n t r a d o  p o r  n i n -  
g ' u i i a  p a r t e -  E s  d e  t e i m e r  
i j u e  a  SU3 e s L i i i  a d a s  a m i g a s ,  
l a s  s e ñ o r i t a s  M a i ' i .  L u i s a  y  
G u a d a l u i  e .  l e s  o c u r r a  o t r o  
t a n t o .

J ü i i K e r  T o i i a i i l e . - -  I H c m -  
b i-c ,  p o r  D i o s !  ¡ t ! s  d e m a s i a ­
d o  Ix ie i ’t e  p a r , a  n u e s t r a s  c a s ­
t í s i m a s  c o l u m n a s !  ¿ Q u i é n  e . í  
u s t e d ,  q u e  y a  n o s  v a  p i c a n ­
d o  l a  c u i ’i o s i d a d ?

E l  P l t f l g o r a s  l ' l t r ¡ i i - t a  ( i i i -  
i ' e n t o r  y  n i i i r t i r  d e  l a  o c i o ­
s i d a d ) . —  iCJUB l e  f i l a n  a  u s -  
t e c t  u n a s  g a f a s  d e  c o n c h a !  
¿ P o r  t i l l é  n o  s e  a f e i t a  u . s t e d  
l a s  p a t i l l a s ?  I N o s  h a  f a s t i ­
d i a d o  e l  s i i s c e p d b ' e  a m i g o !

I - o s  c a b o s  L o r e n z o  R u í í :  
P r i d a  y  T u m A s  C a m a r e r o  
G v i t l é n e z ,  d e  I."! c o m p a ñ í a  
r o m p l e u i c n t a r i a  d e l  s e g u n d o  
r e g i m i e n t o  d e  F e r r o c a r r i l e s ,  
y  e i  s o l d a d o  d e  l a  c o m p a ­
ñ í a  d e  A u t o m ó ' \ ' i l e s  (*e I n -  
t e n i ^ e n c i a  F i a n c i s c o  A  e m a -  
n y  ( t o d o s  e n  T e t u á n J .  q u i e ­
r e n  m a d r i n a  d e  g u e r r a .

P o r  n o s o t r o s  n o  q u e d s . . .

A M A D O R

-----------  F O T Ó Q B A P O  ------------

P U E R  FA D E L  S O L ,  13

K .  1}. R . '  M a d r i d .  —  ¿ Q u é  
c u l p a  t e r e m o s  n o s o t r o s  d e  
i i u e  o t r o  « g a c h ó »  s e  f i r m e  
. í R a m u n c h o  p o r  a h í ?  ¿ C ó m o  
v a m o s  a  h a c e r  l a a c l a r a ­
c i ó n ?  R e s u l t a r l a  b a s t a n t e  c ó -  
.m i o a ,  y  n o  q u e r e m o s  p r o v o ­
c a r  íL c o s t a ,  d e  u s t e d  e l  r e -  
e o e i . l o  d e  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  
c á n i b i c s e  e l  s e u d ó n i m o ,  o  f i r ­
m e  c o n  s u  n o m b r e ,  s i  t i e n e  
e l  v a l o r  d e  a f r o n t a i '  c o n  é l  
t o d o s  l o s  p e l i g r o s .

N o  le  des  vue lta s , Barto lo;  

s i  qu ieres  en a r to ra r ,  

h a s  d e  u s a r  L i c o r  d e l  P o lo  

d e  O r iv e .

J .  I , .  R .  P .  M a d r i d . —  i H o i n -
b r e ,  e s o  n o  e s  l o  c o n v e n i d o !  
« U n  a n u n c i o  o r i g i n a l »  y  « U n  
c a s o  d e  t e r r o r i s m o » ,  s o n  d o s  
p o r q t i e r l a s  s i n  g r a c i a  n i  n o ­
v e d a d .  E l  o t r o .  m S s  p r e s e n ­
t a b l e .  n o  p a s a  d e  s e r  u n a  
c o s a  v u l g a r c i t a .

l i i i f o .  —  Y o  t a m b i é n  « b u f o »  
d e s p u é s  (’ e  l e e r  s u  d l a l c g u l -  
to .  N o  l e  d i g o  má.'>.

HERNIAS
Br!»guero8 cien- 
tlficamente.

J  Campos 
(Inico MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
H a g m to  F i g a e r M  8

A . n .  d e  o .  y  D .  M a d r i d . —
l ’o r  m u y  a u t o r  d e  h i m n o s  
b é l i c o s  y  a c u á t i c o s  q u o  s e a  
u s t e d ,  l o s  q u e  n o s  e n v í í i .  
a d e m f t s  d e  s e r  « m u y  p o q u í ­
s i m o »  a p r o p i a d o s  p a r a  e s t a  
r e v i s t a ,  s o n  u n  s i  a s  n o  e s  
m a l o j o s .  C l a r o  e s  q u e  d e  e s o ,  
ia l l í v  u s t e d  y  N o p t u n o . . . !

I l é K u l o .  M a d r i d .  —  S e  p u ­
b l i c a r á n  d o s .

S a i i l l a í r n l t o .  M a d r i d ,  —  S e
p u b l i c a r á .

J ,  Y .  R .  M f i l a e a .  —  £U .st ( .d .  
s e  o r c e  q u e  d i b u j a r  e s  d o d i -  
c a r . ' e  a  l a  c o n f c c c i ó i i  d e  
c h u r r o s ?  ¡ Q u e  u s t e d  s e  a l i -  
■V io!

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
V IU D A  DE  C E L E S T I N O  S O L A N O  

P r im e r a  m a r c a  m u n d ia l»  L O G R O Ñ O

¿Cuál e s  la  máquina de escribir qae  e stá  a  la  cabeza?

L A

COftoKA.
N U E V O  M O D E L O

6 0 0  p e s e t a s  al c o n t a d o .  

Tam bién v en ta  a  plazos.

Agentes  

en toda E sp aña.

Gastonorge, C. A . —  Sevilla, 1 6 .  —  MADRID
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EL  BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
P a ra  tornar p a r te  en e s te  CoDcurso, es condición indispensable  que to d o  envío d e  chistes v eag a  acom pañado  de su  correspon- 

d ien te  cupón y  con la  firma del rem .ten te  a l  p i e  d e  c a d a  c u a r t i l la ,  n u n c a  e n  c a r t a  a p á r t e ,  aunque  al pub lica rse  los trL 
bajos no conste  su  nom bre, sino  I» ad v ie r te  el in te resado . E d el so b re  ind ifuese : . P a r a  el C o L u r s o  de c k i s te t .

Conced^eremos un prem io de DIEZ P E S E T A S  al m ejor ch is te  d e  los publicados en  cad a  núm ero 
h s  condición ind ispensab le  la  p resen tación  d e  la  cédula persona! pa ra  el cobro de  los prem ios, 

de  los mismos 'oo ecesa r .o  a d v er t ir  que  de  la o rig ina lidad  d e  los chistes son responsab les  los que figuran como autores

—  ¿ y u é  10 o o u n  e  n  t u  n i ñ o ,
( B f t U l o m e r a ?

—  Q u e  t i e  e l a v ú  u n a  agru3 ; i
( j u n t o  a  u n  ü i e n l e .  

y  n «  DUO C ü n s G g u i r  e i h a r l a  
( f u e r a .

—  T a m b i é n  s e  t r a g ’ó  u n a
( m í  V i c e n t e ,  

y  l a  e c h ó  p o r  d e t i ' i i s  c i lv in i i -  
( m e n t e .

- - ¿ Y  l i e  a u ’e r a  l ’a g u j a ?
—  i ) e  « t e i ' i i e r a » .

1£1 F i s g ó n  d e  i ü s  M a d i ' l l e s .

K i U r o  c o c l i e r n s -
—  Ü y e .  C o l á s ,  t i i u é  l e  d i ­

r í a s  t f i  a  u n  h o m l j i e  c i i i í i e r -  
t o  íTe h a r a u o s  <iue e s t u v i e s e  
a n f l i i n d ü  i n c e s a n t & i n e n l e  a l r e -  
i l o d o r  l i e  u n  g r u p o  d e  c a s a s ?

- iA<lú,n, n o  t l e s  m á «  v u e l -  
t a y  a  l a  « m a n z a n a ; ^ !

D o n a  F r a n c i . s i i u l t a .

P o r  u n a  lo s  lualdeciíla, 
e s té  P á sca a l qap  no Wve. 

S ó lo  s e  p u e d e  corar  

lo m a n d o  J a r a b e  O r iv e .

E l  h e r m a n o  (¡G J u l l l n ,  a s i s -  
t e i i i e  ( l e  u n  c o i n a n d a n t o ,  
m i i r j ó  v í c t i m a  cte u n a  p u i m o -  
i i l a  f u l m i n a n t e ,  y  s u  l a m i ­
l l a .  a l  c o m u n i c a r l e  l a  t r i s t e  
n o t i c i a ,  y a r a  n o  s o r p r e n d e r ­
l e  d o l o r u s a i n o n t c  c o n  l a  i n -  
o s p y r a i l a  n u e . a ,  le  p u s o  e l  
a l e u i o n t o  l e . o b ' r a i n a ;  « J u a n ,  
m u y  g r a v e ;  r u n c i ’a l e s  e l  s á ­
b a d o . »

C o n t ü s l a n c l ü  a  i m a  c a r t a  
e n  t i u e  u n  a g e n t e  d e  s e g u ­
r o s  r e c l a m a  e l  p a g o  d o  v a ­
r i a s  n r i m a s  v e n c í . l u s ,  r e s ­
p o n d e  m u y  f i e á o a m e n t e  g 1 
í tS 0 ;¿ U i 'a d ü ;  « U s t e d  C o l i i p r e n -  
d o r á  q u e .  e s t a n d o  r e f l i d u  c o n  
m i  f & n i l l i a .  n o  ¡ l u i e r o  s a b e r  
n a d a  c o n  m i s  « p r i m a s » .

E s c e i i ¿ i s  d e  l in g -u r .
l i i .  —  ¿ P o r  q u 6  t e  h a b l u -  

r i a  y o  a q u e l l a  m a f l a n a ? . . .  
l ü j i i l á  h u b e r a  n a c i d o  n n u ic i l

l i l l . i -  —  Y  y o ,  ¿ i>or  q u é  l e  
m l i a r l a ? . . .  iO Jalfl ,  h u b i e r a  n a ­
c i d o  c i e g a !

K l  n l í l o .  —  ¡ Y  y o  s o r d o !

O s n o l a .  —  -M a d i i d .

i J n t i ' c  p e o e a .
ISl H e z  ü s i i a f l a  ( a i  C a l a m a r ) ,  

i A l t ü !  iL ,a  b o l s a  o  ¡ a  v i d a !
i:.! c a l a m a r .  —  C o m o  q u i e ­

r a s  l a  b o l s a ,  t e  v a s  a  v e r  
m u y  n e g r o .

J u a n  J o s é .  —  M a d r i d ,

—  ¿ C u á l  e s  l a  ü n l o a  f r u t a  
q u e  n o  p u e d e n  c o m e r  i o s  
i i i e s ü s ,  p o r q u e  l o s  e a r c e i e r o ó  
n o  1m u e j a n  e n t r a r ?

—  L a s  « l i m a s » .

C h a r l o t .  — M a d r i d .

—  ¿ E n  r i u é  s e  p a r e c e  u n  
J a i  ü í n  a  u n  c o j o  q u o  e s t i r a  
l a  i i a t a '

—  i £ n  q u e  e l  j a r d í n  t i e n e  
n u i m c d a d ,  y  e l  c o j o ,  a l  e s t i ­
r a r  l a  p a t a ,  « u - m e - d a . „ » ,  « u  
l i o  l u e  d a » ,

C a r m o n c h u .

—  ¿ E n  i i u é  s e  p a r e c e  u n  
j u b ' a d u r  a r r u i n a d o  a  u n  g e ­
n e r a l  d e s t i n a d o  a  A f r i c a ?

—  iC n  q u e  h a n  s a l i a o  c p a l -  
m a n d o » .

A .  A l e g r e .  —  Z ; i l - n g a z a ,

E n t i o  ¿ I v i a d o r e s .
—  T o n l a  Q u e  b o m b a r d e a r  

l a s  p r i n c i p a l e s  m o r a d a s  i . e .  
p o b l a d o ;  p e r o  m e  i > e r u í  y  Xiü 
m u c h o  i i i á s  l e j o s .

—  ¿ Y  p a s a s t e  l a s  « m o r a ­
d a s » ?

—  X o ,  e l  q u e  tm e  n l z o  p a ­
s a r  l a s  « m o r a d a s »  í u é  d e s -  
I j u ó s  e i  e e n e r a i .

B r & n i o n .  —  V i g o . S. Jví. C o n d e .

BLAS E. BERROTERÁN & Co.
A g en c ia  g enera l  de diarios, r ev is ta s  y  publicaciones.

Aceptamos representaciones de todos los editores 

de revistas y diarios de Hispanoamérica y España. 

Deben sernos remitidos ejemplares de muestra y 

pliego de condiciones.

N U E S T R A  D I R E C C I Ó N  E S

A partado 5 1 . —  M aracaibo  (V enezuela)

L A  T É C N I C A
C a r r e r a  de S a n  J e r ó n i m o ,  3, p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S

OB

Reforma de letra Cálculo Teneduría 
de libros Mecanografía Taquigrafía. 
Máquinas de calcular

A q u í  s e  l a c l l l t a n  a  i o s  e l u m o o s  m e i l o s  d e  g a n s r  s in  a b a n d o n a r  s u s  c l a s c s .

Carrera oc San Je rón im o , 3, p r in c ip a l ,  y  ca l ie  de S a n t ia g o ,6 y  8,

f t e p t e s t a t a n l e s  d e  l a  m á q u i n a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

E n t r e  l i t e r a t o s .
—  ¿ H a s  v i s t o  e l  r e t r n t o  

d e  m i  c h i c o  e n  «T,:i V oz.»?
—  S í ,  y a  h e  v i s t o  n i i o  e s  

e l  f m í c o  t r a b a j o  q u e  t e  h a n  
p u b l i c a d o .

A n t o n i o  H o r n e r o .

—  ¿ C u l i  e s  e i  p e z  ci i io  s o  
c o r r e  o o n  m a y o r  l a c l l l f l a d ;

— 151 « p e z - t i i l o » .

—  ¿ C u á l  e s  e l  c o l o r  m á s  
a n o c l e r n o ?

—  E l  a m a r i l l o  d e - . e s f a f i  i».

E l  s e f l o r ,  —  O y e ,  P i n c r a -  
c lo ,  s i  v i e n e  u n a  s e n o i a i i i e -  
f e - u n t a n d o  p o r  ,nit e s p o s a ,  l a  
t l i c e s  Q u e  n o  e s t á .

E l  c i l a < Io .  —  ¿ Y  s i  n o  v i e ­
n e .  c iiié l a  fligro?

E n t r o  a m i g o s .
—  ¿ M e  p r e s t a s  c i n c o  d u ­

r o s ?
—  T ó m a i o . s ;  p e r o  e r e s  u n  

« h a c i i  a » .
—  ¿ P o r  n u é ?
—  P o r q u e  m e  l i a s  p a r t i d o .

E .  R .  M o j i t e s .

l ' ’- C a l l e .

—  T ü ,  ( lu o  e r e s  m a d r i l e ñ o  
c a s t i z o ,  ¿ c u f i l  e s  l a  e s t a t u a  
m í l s  a l t a  d o l  m u n d o ?

—  X o  s é .
— * L a  d e  C a s ü o r r o ,  p o i ' n u c  

s e  v e  d e s d u  M a c l r i r t  y  d e s d e  
o L a s  A m é r l c a s » .

J o s é  C o r d e r o  E s c r i b a n o .

—  S e ñ o r a ,  s u  e n f o r m e d a d  
( ie  u s t e d  n o  e s  d e  c u i d a d o .  
L o  g u Q  u s l e d  n e c e s i t a  e s  
m u c h o  s o s l e s o ,  m u c h o  d e s ­
c a n s o .

—  l ’ e i 'o ,  d o c t o r ,  m í r e  u s t o . l  
e s t a  l e n g - u a .

—  T a m b i é n  n e c e s i t a  d e s ­
c a n s o ,  s e f l o r a .

E n t r e  v a l i e n t e . ? ,  a  l a  p u e i -  
t a  d e  u n a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  
l o t e r í a s ,

—  C h i c o ,  ¿ t o  h a  t o c a o ?
—  ¿ A  m i ?  i s i  m e  l l e g a  a  

t o c a r ,  l o  r o m p o  u n  h u e s o .

P e p i t o ,  —  O v i e d o .

—  ¿ L e  g u s t a  a  u s t e c ]  e l  
í ú t b o l ?

—  I M e  d a  c i e n  p a t a d a s !

—  ¿ Y  a  t t .  C a m i l a ,  q u é  
p u e b l o  t e  h a c e  t i l í n ?

— I T o l ó n ! , , .

M a r í a  L u i s a  P e r e l r a .  
l í l l b a o .

G R A N  VÍA, 18
JUGUETES 

C O C H E S  D E  N IÑ O

—  ¿ C u á l e s  s o n  l o s  c a s a d o s  
q u e  t i e n e n  m f t s  h a b i h d a d ?

—  L o s  a r a g o n e s e s ,  p o r q u e  
t o i i o s  t i e n e n  « m a l l a » .

V .  G a r c í a  B .  —  M a d r i d ,

El prem io  del núm ero an te ­

r io r  h a  correspondido  a A ^ n s *  

t i n  S a la s .

GRÁFICAS KEUNIDAS, S. A, —  MADRID

\
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N ,
( P a g o  a d e l a n l a d o . )

MADRID Y PROVINCIAS

rrii»C6tre (13 n ú m e r o s ) ................................... 5,20 peseias .
Seii .estre (2^ -  ) ..................................... !0,40 -
A no  (.'Í2 -  ).....................................  20

P OR TUG A L, AM ÉR ICA  Y FILIWNAS

Trimestre (13 nú in e ro s)  ................................. 6,20 psse ias.
S eracsi re  <26 — ) .....................................  12,4Ü -
A n o  (52 — ) ..................................... 24 —

E X T R A N J E R O  

U nió n  P ostal

rr i-nesi re........  ........................................................... 9  pesetas .
S e m e s t r e - - . . ' . .  ........................................................... 16 — .
A ñ o ................ ........................................ .........................  32 —

A R G E N T IN A . B u e n o s  A¡i!e s .

Agencid exc lus iva:  MAN^ANaHA, In depe n denc ia ,  856.

S cm esire  ............................................................................ S  6,50
A n o .................................................................................... 5  12,—
N úm ero  s u e l t o . ..... .............................................- .  - 25 cen tavos .

Redacción y  Administración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L í 5 . — M A D R ID  
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G  A7
LO S MAS SELECTOS, S Ó L I D O S  Y E C O N O M I C O S  

M A DRID: Carmen, 5- BILBAO; Gran Vía, 2.
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P A R I S y  B E R L I N  
c  G r a n  P r f n i io

y
M e d a l l a s  d e  o r o .

Depilatorio Belleza
quitd  e n  d  ac /o  e /  v e fio  y  p e h  de h  cara , b razos , f i ’.  . ins-  
fufíflo la re ¡ 2  s to  m o le s t ia  n i  p e n u t c io  p a r a  el  o j i i s .  Wv- 
suUddos p rác t ic o s  y r á p id o s ,  l l n k o  h a  ob ien ido  
GfHJi Ppfmio.

B as ta  u n a  so la  a p l ica c ió a  w r a  
l i n i U r S  W l u l C i  t^ñ ir  en  el a c to  la s  c a n a s .  S irve  
p a r a  el  cab e l io ,  b a r b a  y b i¿ o le .  S e  p r e p a ra  p a rg  negro ,  
c a s ta ñ o  o s c u r o  y  c a s ta ñ o  c la ro .  E s  la  m e jo r  y Id ;nás 
práctica.

C t t i l m  L ÍQ U I D O (b la u c o  o  r o s a i i o ) .  E i t e p r o d a c to ,  
A u g C l l C a l  v U l l S  coiTipUidmeate i a o f e i s iv o ,  Oa a i  cu t is  ¿ / a n ­
c o ra  fíja  y  f i n a n  ea O d iab les , s in  a c c c s id a d  d e  e m p l e a r  poW os .  Su 
acción es  tó n ica ,  y cotí su  u s o  d e s a p a re c e n  l a s  lu ipc 'H ectíones  deí 
ro s t ro  (ro jeces, m a n zh á s ,  r o s tro s  g r á s te n io i ,  etc .) ,  d a n d o  4 i cutis  
b e l le i a ,  d is t inc ión  y  deJícado perfam e.

a  losV ig o r i í a  el cabeUo y  ío  h ace  re n a c e r  
ca lvo s ,  p o r  reí>elde q u e  seaPelílero Belleza

I n n i X »  R o l l n . a  C o n  perlu iD t lie f r e s c a s  Torc s .  E s  el secrcin  
L O C l P l l  D 6 I I 8 Z 0  (j j i j  reiuier y ii»i h o m b re  p a r a  re itiyenecer  sv  
cafls . R ec o b ran  lo s  rosiro.s  m a rch ito s  o  enve tec idos  l o i a n i a  y  lauen-  
md- E sp ec ia lm en te  p r e p a ra d a  r  d '  p a n  p o d e r  rec o n o c id o  para

N o  d e j a r t e  e u g a S a r ,  
y  e x i j a n  s iem pTe es ­
t a  m a r c a  y  s o m b r e  

B E L L F 2A

n ac e r  d e s a p a re c e r  l a s  a m ig o s ,  g r a n o s , barros , e s p ^ '  
za s ,  etc. D a  ñ r in c i a  y d e s a r r o l lo  a  lo s  pec hca  d e  l a  nmier. 
A b so ln ta m e n íe ' in o te n s iv a ,  p ues  a u n ^ e  t t  i i t r o d u z c a  en 
lo* o jo s  o  en  l a  b o c a  n o  p u ed e  p e r ju a l t a r .

Alme&drolina Beileza lina”¿
c r e m a s .  C o m p lace  a  la  p e r s o n a  m á s  exigente .  R e fu y ^ n ^ e ,  
e m b t l k c e  y  c o n s t r v i  e¡  ro s tro ,  y e m ^ e n e ra l  to d o  d  cuiU 
de m a n e ra  adm irab le .  E n  scg ti iaa  de u s a r l a  se  n o ta n  sos  
b en e f ic io sos  re s u l ta d o s ,  o b te n ie n d o  el  cu t is  
h erm o su ra  y  iaveritu<J- C R E M A  A L M E N D R O U N A , 

m a r c a  BELLEZA, gara n t í  o s  e s ta r  exen ta  d e  g r a s a s  y  dem ás 
i u s t a n d a s  q u e  pucidrtr p e r íu d ic a r  al  c u ñ s  P» íúnelas  cond ic iones  m á ­
x im as  d e  p u r e z á ,  y e s  com pletamerite  in o len s iv a .  R e p a r a d a  a  b a s e  d» 
f in ísima p a s ta  de a lm e n d ro s  y ju ijo de ro s a s .  D e l íd o a o  perh i ra í .

es E L  I D E A L  Rhum Belleza f u e r a  c a n a . s
A b a s e  d e  n o g a l .  Basta»  a n a s  g o ta s  d u ra n t e  p o c o s  d ¡a s  p a r a  cjue 
desap ' í rez cd n  las  ca a ^ s ,  úevolvii»ncÍüles su  co lo r  pr im itivo  con ex­
t r a o r d in a r i a  perfección. U sá n d o lo  u t ia  o  d o s  veces por  s e m a n a ,  se 
ev i tan  io.s cal> elhs h /s n c o ^ .  p u e s ,  s iv  U ñ ir lo s , le s  d a  coi o r  y  jinda 
E» ino fe n s iv o  h« s ia  p a r a  los hgr j> M os .  N o  m a n c h a ,  00  en su c ia  ni 
engra.sa . Se u j a  lo  njii^nio íjue el ro n  qu ina .

Polvos Belleza ^

D E VENTA en las principales perfumenas, drogueiias-y farm apas d« España y A m énc^
de A. Espinoso. -  H abana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, A\. -  Buenos Aires: A. G arda, calle Flonda. lisi 

F a b T i c a n l e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  S ad a lo aa  (España)
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D . . .  G A R R ID O .-M adriá .
-B ueno , ya  q u e  no  m e  da usted  la re sm a  en  e s e  precio , d e m e  u s ted  la m a n o . . .  y  tan  am igos.

Ayuntamiento de Madrid


